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Á LA EMINENTE ACTRIZ 


ELISA BOLDUN. 


Uno de los momentos más felices de nuestra vida es este en que 
dedicamos á usted La Fornarina como testimonio de gratitud, de 
cariño y de entusiasmo. Van tres representaciones del drama, y actores 
y autores hemos sído llamados veintiocho veces á la escena. Quede para 
el orgullo ciego y desbordado el apropiarse estos aplausos; nosotros de- 
claramos sin esfuerzo, ántes bien con gran satisfaccion, que la mayor 
parte de ellos corresponden de derecho al genio de usted, á la alta y 
siempre brillante inspiracion de Rafael Calvo, al discreto gracejo de Ma- 
riano Fernandez, á las felices disposiciones de Jimenez y al notable 
acierto de Ricardo Calvo, Valentin y Capilla. Sin este coujunto, : La 
Fornarina hubiera alcanzado un éxito digno, pero no brillante, 27 
succes estime, pero no una ovacion entusiasta y ardiente. 

La crítica séria y desapasionada ha señalado defectos á la obra; 
mosotros respetamos á todos los escritores y sentimos que no exista la 
crítica de los críticos para saber cuántas apreciaciones merecen 
elevarse al grado de verdades inconcusas. En cuanto á la crítica de baja 
ralea, de ruin intencion, de menudeo; esa crítica de cuatro renglones, 
que al dia siguiente del estreno, califica duramente trabajos de muchos 
meses, esa no merece que de ella nos ocupemos. 

Ya sabe usded que los autores de La Beltraneja y Doña 
Marta Coronel, han tachado con sus obras y nada más. Si las armas 
han sido debiles, en cambio fueron siempre nobles; y prueba de ello, 
que el genio de usted ha sabido conducirlas al triunfo en más ns una 

ocasion. 

Por esto mismo el dedicar á usted La Fornarina. Acép- 
tela, amiga nuestra, como creacion suya y como tributo de admiracion 

| de sus leales amigos 


Betes Y Gobtonmla. 


9 Enero 1876. 
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PERSONAJES. ACTORES. 


MARGARITA. oc. ..omoroo or. e.  D.* ELISA BOLDUN. 
RAFAEL. en A 0 RNAFARE QALVO: 
AGUSTIN CHIGGÍ..........:..... D. MArtaNo FERNANDEZ . 
BEPPO. LL IA. DD. DosAto JIMENEZ. 

EL MARQUÉS DE COLONNA...... D. LeoroLno VALENTIN. 
SUELO 1 E iio E 0 IDei) ICA BDO CALVO! 
ASCANIO. e darle de 05D JosE UAPILLA 1: 

DOS FAMILIARES. DEL MARQUÉS. (No hablan.) 
Acompañamiento. 
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La accion en Roma, año de 1514. 








Esta obra es propiedad de sus autores, y nadie podrá, sin 
su permiso, reimprimirla ni representarla en España y sus 
posesiones de Ultramar, ni en los paises con los cuales haya 
celebrados ó se celebren en adelante tratados internacionales 
de propiedad literaria. 

Los autores se reservan el derecho de tradnccion. 

Los comisionados dela Administracion Lírico-Dramática de 
D, EDUARDO HIDALGO, son los exclusivamente encargados. 
de conceder ó negar el permiso de representacion y del cobro, 
de los derechos de propiedad. 

Queda hecho el depósito que marea la ley. 
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ACTO PRIMERO. 


- Afueras de Roma: al fondo, derecha, la puerta del Pópolo 
con la entrada á la ciudad; al centro campiña y el Tiber; á 
la izquierda las ruinas de un templo pagano; en el primer 
término derecha casa de humilde aspecto; sobre la puerta 
una muestra que dice: «Horno de Beppo.» Comienza á 
anochecer. 


ESCENA PRIMERA. 


JULIO, entrando por el segundo término derecha. 


¡Solo estoy! Por vida mia, 
nunca en mi orgullo creyera 
que de una vil panadera 

un noble se prendaría. 

Mas quién mis ímpetus doma! 
Yo he úe mirarla á mis piés, 
pese:á4 mi tio el marqués, 
pese al Papa, pese á Roma. 
Detrás de mi dicha voy 

y no me vuelvo sin ella; 
amor todo lo atropella 

y Julio Colonna soy. 

(Mirando á la casa y observando, ) 
¿Ascanio? ¿Dónde andará 

ese viejo maldecido? 


ASCANIO. 
JULIO. 
ASCANIO. 
JULIO. 
ASCANIO. 


JULIO. 
ASCANIO. 


JuLto. 
ASCANIO. 


MATO 


ASCANIO, 
JULIO. 


JA OD 


Oigo pasos, ese ruido... 

¡Gracias al diablo! ¡Aquí está! 

(Aparece Ascanio, sigilosamente, á la puerta de 
la casa.) 


ESCENA Il. 


JULIO, ASCANIO. 


Señor. 

Ya va á anochecer. 
¡Callad! Si Beppo supiera... 
¿Dónde está la panadera? 

Me vais á comprometer. 
Un hombre tan guardador 
de su fama! 

Pero... 

Un hombre 
que en tanto precia su nombre, 
que tiene en tanto su honor! 
Aunque en su frente no radie 
la nobleza, ya os lo dije, 
no se vende, no transige 
ni por nada, ni con nadie. 
Creedme, señor, dejad 
la empresa. 

¡Rayos y truenos! 

No se llega á fines buenos 
por medio de la maldad. 
Que el hondo Tiber me trague 
si tal audacia concibo. 
Pero mirad... 

| ¡Por Dios vivo! 
¿Piensas tú que eso me halague? 
Dime que dueño seré 
de tan perfecta hermosura, 
esa es la mayor ventura 
con que en mi vida soñé, 
Que hoy mismo al toque primero 
de la oracion vespertina 
estará la Fornarina 
en mi poder: eso quiero. 


ASCANIO. 
JULIO. 


ASCANIO. 
JULIO. 
ASCANIO. 


JuLIO. 
ASCANIO, 
JULIO. 
ASCANIO. 
JULIO. 
ASCANIO. 


JuLto. 
ASCANIO. 
JuLto. 


ASCANIO. 


tr O 


Es imposible, señor. 
¡Imposible? 
(Con intencion.) Un año hará 
que no fué imposible... 
(Turbado.) ¡Ah! 
Hoy tan fiel y ayer traidor! 
(Humillado.) y 
De vos depende mi vida; 
vuestra será la doncella. 
Pues bien, ya vengo por ella. 
¿Hoy? 

¡Hoy! Cuestion decidida. 
¡Cielos! 

¿Qué? 
¿No oís rumor? 


SA 


¡El es! 
¿Quién? 
El panadero. 
Lo dicho, al toque primero... 
¿lo oyes? 
Descuidad, señor. 
(Váse Julio segundo término derecha.) 


ESCENA 1H. 


BEPPO, sale de la casa pensativo, pasea una mirada en 
derredor, y por fin se fija en ASCANIO, que no se atreve á 


BeEppo. 


ASCANIO. 


Beppo. 
ASCANIO. 
BEppo. 
ASCANIO. 
BEppo. 
ASCANIO. 
Berro. 


ASCANIO. 


alzar los ojos del suelo. 


¿Qué tienes, Ascanio? 
| Nada. 
¿Nada? 
No. 
Me parecia... 
Qué? 
La mirada sombría... 
¡Un recuerdo! 
¡Ah! desdichada! 
¡Tienes razon! Tambien yo 
tiemblo, mas tiemblo de suerte 
que tengo/impulsos de muerte. 
¡Beppo! 


BEPPO0. 
ASCANIO. 
BEpPO0. 


ASCANIO. 
BEPPO0. 
ASCANIO. 
BEPPO0. 
ASCANIO. 
BEPPO. 
ASCANIO. 
Berpo. 


ASCANIO. 


BErpo0. 
ASCANIO. 
BEPPO0. 


ASCANIO. 
BEPpO0. 
ASCANIO. 


BeErpo. 


ASCANIO. 
BEPP0. 


ASCANIO. 
Berpo. 


ASCANIO. 
BERpO0, 


AA 


Hace un año murió. 
¡Ah! AE 
Dejemos esta historia, 
que en mi aparente sosiego - 
con olas de sangre y fuego 
se revuelve en mi memoria, (Pausa, ) 
¿Y la masa? 
Ya está allí, ' 
¿Y los hornos? 
Encendidos. 
¿Y los moldes? " 
Prevenidos. 
Mañana hay gran fiesta. 
Si. 
Roma en loca bacanal 
de su decoro en desmedro, 
en la plaza de San Pedro 
celebrará el Carnaval. 
AMí la torpe nobleza 
buscará con ansia ardiente 
otra víctima inocente 
que inmolar á su impureza. 
Pero esas víctimas son 


plebeyas. 


¡Plebeyas! 
Sí. 
Pero acaso entiende, dí, 
de clases el corazon? 
No; pero la ley más sábia 
al poderoso se inclina. 
La ley! 
Sí. 

¡Bondad divina! 
no hagas que ruja de rabia! 
Tú la has implorado. 

¡Yo! 
es cierto! 
Al perder á Alicia, 
¿qué demandaste? 
¡Justicia! 
¿Y te la otorgaron? 
No. 
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AscANIo. Ya ves si influye la cuna 
para castigar el dolo. 
Berpo. Ascanio, una hija sólo 
me queda en el mundo, una. 
Si un noble, ¡qué digo un nohle! 
si un monarca se atreviera 
á su honor, y la ofendiera... 
¿Ves tá cómo cae el roble 
«en medio la selva umbría 
al golpe del rudo hachaz 0? 
así al furor de mi brazo 
su tronco inerte caería. ' 
Ascanto. Sosiégale. 
BEPPO. ¿Qué vapor 
del fondo del Tíber sube, 
que sólo veo una nube 
ensangrentada en redor! (Pausa.) 
Vé al trabajo y nunca me hables 
de los nobles. (Sale Chiggi.) 
¿CANIO, Está bien. 
(Ap.) (Si él sospechase... Tambien 
hay plebeyos miserables.) ' 
(Dirígese á la casa, pero se detiene á la voz de 


Chiggi.) 


>> 


ESCENA IV. 


LOS MISMOS, CHIGGI. 


Cuiccr. ¡Eh! buen hombre! poco á poco, 
no os marcheis tan de ligero: 
¡qué gestos! á lo que infiero 
teneis arranques de loco. 
¿No me oís? 


ASCANIO. ¿Qué se os ofrece? 
CuicGr. ¿El horno de Beppo? 

ASCANIO. Aquí. 
Cmicct. ¿Está el Cueño? 

ASCANIO: ) Vedle allí. 
Cuic6r.  (Á Beppo.) ¿Soislo vos? 

BEPPO. , Así parece. 


"CHIGGI. 


BEpp0. 
CHIGG1. 
Berro. 
ÁSCANIO. 


CBIGG1. 


Qe 


Que me place, por mi vida. 
Quiero haceros un encargo. 
Hablad pues. 
Es cuento largo: 
Ascanio... 
Vóime en seguida. (Váse.) 


ESCENA V. 


CHIGGI, BEPPO. 


Si la fama vocinglera 

no ha mentido, señor Beppo, 
vos sois la flor y la nata 

de todos los panaderos. 

Y á fe que el mundo se asombra 
de que oficie en tal empleo 
quien tiene apuntes de sabio 
y ribetes de discreto. 

Pero en fin, la inteligencia 
no entiende de privilegios 

ni blasones, que no quita 

lo instruido á lo plebeyo! 

y vamos á lo que importa, 
que lo demas es de ménos. 
Desde el Adriático al Ródano 
no hay un gastrónomo espléndido 
que no recuerde con ánsia 
vuestro pan sabroso y tierno: 
Comer una torta vuestra 
dicen grandes y pequeños 
que es endulzarse la boca 
con miel del panal hibleo, 

y empapar con las espumas 
del Borgoña ó del Falerno 
un bizcocho de esas manos, 
remontarse al quinto cielo. 
La verdad quede en su punto, 
que yo por azar funesto 

no he gustado con los labios 
la habilidad de esos dedos. 
Pero conste y acredítese 


SEPPO. 


CHIGGI, 


BEPPO0. 


ÉHIGG1. 


BEPPO. 


ChuiGG1. 


BEpPO0. 


CHIGG1. 


BEPPO. 


CniGG!. 


BEppo0. 


CHIGGI. 


BEppo0. 


Cuic61. 


Berro, 


- Cni661. 


dia) Y e NE 


que del Mincio al mar Tirreno 
sois la flor y sois la nata 
de todos los panaderos. 
Ese soy, segun se dice, 
quien sois, vos falta saberlo, 
¿No me conoceis? (Con asombro.) 
Yo no. 
Soy Chiggi. (Con enfasis. ) 
¡Chiggi! Me alegro. 
Agustin Chiggi! ¿Tampoco? 
¡Vive Dios que el lance es serio! 
¿Sois de Roma? 
Aquí he nacido. 
Soy un gran artista. 
¡Bueno! 
Cuanto hay de grande en Europa, 
cuanto rinde culto al genio, 
con dulces frases me halaga 
y me busca con empeño. 
Julio Romana me enseña 
sus apuntes y bocetos, 
Miguel Angel me descubre 
ántes que á nadie sus lienzos, 
y Rafael es tan mio 
que él es la sombra y yo el cuerpo. 
¿Rafael de Urbino? 
Justo; 
el pasmo del universo, 
el favorito del Papa, 
el más gallardo mancebo 
de Roma, de Italia entera: 
¡qué genio! Beppo! ¡qué genio! 


¡que cuadros! Beppo! ¡qué cuadros! 


Él los pinta y yo... los vendo. 
Ah! vamos! vos sois artista... 
Soy artista... 
De comercio! 
¡Sois digno de eterna fama! 
Bramante á quien yo proteje 
me ha hecho un palacio de mármol 
que vale todo un imperio. 
¡Qué pureza en el estilo! 
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que conjunto tan severo! 

os digo que el tal Bramante 
es el más grande arquitecto... 
Voy á invitarle ahora mismo 
á un banquete con que obsequio 
al gran pintor Rafael. 

Mañana, nos reuniremos 

en mi casa el Perugino, 

Julio Romano, Correggio, 

en fin, vamos á encontrarnos 
unos Cuantos Compañeros. 

Vos os lucireis, 

BErPpo. ¿Yo? 

ChiGG1. Es claro: 
á eso 0s busco y á eso vengo. 
Veinte docenas de tortas 
de harina de flor y huevo; 
doradas, muy doraditas! 
Bizcochos hareis... trescientos. 
Bollos de dulce un castillo, 

y rosquetes un ejército. 

¡Ah! escuchad; las figuras 

las hareis de estilo griego, 

nada de santos ni santas, 

papas, obispos ni clérigos; 

se acabó del misticismo 

el gusto rancio y austero; 

náyades, ninfas, silvanos 

Martes, Mercurios, Orfeos. 

Poned al cisne de Leda, 

á las palomas de Venus, - 

al toro de Pasifae, 

al Minotauro, al Leteo, 

al Vellocino de oro 

y mucho amorcillo en cueros, 

que mañana en mi palacio 

el arte toma otro vuelo, 

y desde el pan hasta el vino, 

desde el ánfora al copero, 

desde el anfitrion al fámulo, 
«desde el Tiber al Circelo, 

tendrán, lo juro á los dioses, 


. E 


ia 
sabor á Renacimiento. 


ESCENA VI. 


LOS MISMOS, MARGARITA. 


Margarita ha aparecido á la puerta de la casa al comenzar 


MARG. 


CHIGGI. 


Marc. * 


BEPPO. 
CHIGG1. 


BEPPO. - 


MARG. 
CHIGGI. 


BeEpp0. 
CHIGGI. 


_BEPpO. 
CHiGG1. 


BEPppO0. 
Marc. 
Berpo0. 


la relacion de Chiggi y suelta la carcajada, 


Cómo? náyades? silvanos? 
¿cómo es eso? ¿cómo es eso? 
yo no entiendo una palabra. 


-(Ap.) (¡Qué hermosura! ¿De qué cielo 


se ha desprendido esta estrella?) 
¿Y el cisne á ver si me acuerdo? 
el cisne... de Leda... sí, 

de Leda! Padre ¿qué es esto? 

No lo sé. 


* 


Voy á decíroslo. 
(Interponiéndose.) 
Nada le importa saberlo. 
No; si mi padre no quiere... 
(Á Beppo.) 
Sabeis que es todo un portento 
vuestra hija? 
(Con segunda.) Gracias. 

Diablo! 
teniendo tan buen modelo, 
¿Cómo de la fácil masa 
sacais san Ramones tuertos, 
santas Eduvigis bizcas 
y san Juanes contrahechos? 
Reproducid vuestra hija. 

¡Oh! i 
Me ocurre un pensamiento. 
No me hagais Venus ni Dioses, 


- ni amores; ya no los quiero. 


Confeccionadme doscientas 
hijas vuestras. - | 

¡Vive el cielo! 
¿Qué? 


Vereis qué bien nos saben. 


MARG. 
Beppo. 


CHIGGI, 
Marc. 
Brppo. 
CHIGGI. 
MARG. 
BEPPO. 
ChuiG61. 


Marc. 


BEPPO. 
Marc. 
BEpp0. 
MARG. 


BEPPpO. 
Marc. 


BEPPO. 
MARG. 


Spa 


¿Qué dice este hombre? (Con ingenuidad.) 

-¡Idos presto! 
Ó vive Dios que os arranco 
la torpe lengua por necio. 
¡Señor Beppo! (Asustado.) 

¡Padre! 
¡Idos! 

¡Bien! ya me voy, señor Beppo. 
Por qué os enfadais? 

Por nada. 
(Ap.) (¡Qué hombre tan adusto y fiero!) , 
En cambio la hija!... ¡Oh! la hija! 
(Va á acersarse á ella. Beppo da un paso há- 
cia él.) 
Ya yoy! ya voy! (Ap.) (Vade retro!) 
(Yéndose.) Voy á decir á Rafael 
que aquí tiene un gran modelo. 
(Váse por el fondo.) 


ESCENA VII. 


BEPPO, MARGARITA. 


Padre, ¿qué teneis? Ese hembre 
os injurió? : 

Poco ménos. 
¿Qué decía? 
No te importa. 
¿Que no me importa? Os advierto, 
padre mio, que no soy : 
la chiquilla de otros tiempos. 
¿Os o de mi cara? 


. ¿Os acordais de mi cuello? 


todos me decían que era 

de cisne. 

(Con fruicion.) De cisne! cierto. 
¡Justo! como que tendría 

más de un palmo ó palio y medio. 
¿Y el talle? Cuando bajaba 

de palacio de Borgheso... 

Qué te decían? | 
Ahí viene 





Beppo, 
MarG. 


Brppo. 


MArG. 


BeEppo. 


MARG. 
BErpo. 
Marc. 
BEppO0. 


Marc. 


BEPPO0. 


MarG. 
Berpo. 


E o 


la palmera del desierto. 
¡Palmera! es decir, un árbol, 
un palo largo y estrecho, 
¿BO Os acordais? 
(Abrazándola.) ¡Hija mia! 
Un dia entre alegre y serio, 
Margarita, me dijisteis, 

hay que cumplir el precepto 
de Dios, trabaja, soy pobre 

y ademas de pobre, viejo. 

Y yo que por veros libre 

de tanto y tanto trasiego, 
tanta faena, daría 

mis flores todas del huerto, 
me puse al trabajo y... vamos, 
que no estareis descontento. 
Pan que trabajan mis manos 
en el molino harinero 
parece un pellon de nieve 
por lo blanco y por lo tierno. 
Al horno debo mi fama 

y grande renombre tengo, 
que soy conocida en Roma 
por la Fornarina. 

; Es cierto; 
pero no pongas, bien mio, 
en el trabajo tu esfuerzo. 
¿Pues dónde, padre? 
En el alma. 
Alma y corazon son vuestros. 

¡Ay, hija mia! hija mia! 

¿Llorais? 

De placer. (Ap.) (Dios bueno, 
me la diste honrada y pura ' 
qué más quiero? ¿qué mas quiero?) 
¿En qué estais pensando, padre? 

¿No respondeis? 

En qué pienso! 
En que he de dejarte sola! 
¿Á dónde vais? 

Algo lejos; 
voy á la villa inmediata 


ASCANIO. 
BEpPp0. 
ASCANIO. 
MARG. 
ASCANIO. 
BEPp0. 


Marc. 
ASCANIO. 


MARG. 


ASCANIO. 
MARG. 
ASCANIO. 


Marc. 

ASCANIO, 

Marc. 
ASCANIO. 


MARG. 
ASCANIO. 
- MARG., 
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para buscará Laurencio; 

el trabajo ha de ser rudo 

esta noche.—Pronto vuelvo. 

Ascanio, dame la capa. 

(Sale Ascanio con la capa de Beppo, el cual la 


toma, ) 


ESCENA VII. 
LOS MISMOS, ASCANIO. 


¿Ve vas? 
Contigo la dejo. 
Descuida. 
Padre! os aguardo. 
(Ap.) (Dios lo hace!) 
(A braza á su hija y parte.) 
¡Ah! ¿Por qué tiemblo? 


ESCENA 1X. 


ASCANIO, MARGARITA. 


¿Volverá mi padre pronto? 
Tardará: largo es el viaje 
y amenaza la tormenta. 
Válgate Dios por mi padre, 
que aquí me ha dejado sola. 
¿Tienes miedo? 

¿De qué? 

Es fácil. 

Eres muy bella: 

¿Y por eso? 
Te idolatran mil galanes. 
Yo á ninguno. 

Margarita, 
eres mujer. 

Mas no frágil. 

Gran poder el oro tiene. 
Pero más la virtud vale. 
Que eso digas tú que has sido 


» 


ca O 


el compañero constante 

de Beppo, tú que me viste 
nacer, Crecer y formarse 

mi espíritu en el espíritu 
altanero de mi padre, 
Cáusame asombro que pienses 
que se doble mi carácter 

al vil imperio del oro. 


Ascanio. Que nadie resiste. 


MArG. 


ASCANIO. 


MaArG. 
ASCANIO. 


¡Nadie! 
Los que mendigan honores 
en las soberbias ciudades, 
los que al fausto y la avaricia 
humillan su nombre y clase, 
imaginan que es el oro 
de todas las almas llave. 
Paloma soy de los campos, 
que libre al cruzar el aire, 
ni me subyugan riquezas 
ni me tientan vanidades. 
Por el azul de los cielos 
mi pensamiento se esparce 
generoso, libre, altivo, 
y poderoso y gigante. 
ll arroyo que murmura 
besando el pie de los sauces, 
la modesta violeta 
que en los verdes campos hace, 
los rumores de las selvas 
y el gorjeo de las aves, 
son mi encanto, mi embeleso, 
mis ensueños, mis afanes, 
y esos placeres, Ascanio, 
tanto pueden, tanto valen, 
que no hay poder que los com pre 
y no hay oro que los pague. 
Ilusiones juveniles 
que con la edad se deshacen; 
con oro jamás hubiera 
Beppo fabricado panes. 
¡Qué importa! (Con desprecio.) 

tí mucho. 


e 


MARG. 


Ascanio. ¿Cómo es posible que pases 


Marc. 
ASCANIO. 


MARG. 


ASCANIO, 
Marc. 


ASCANIO. 
MARG. 
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Ascanio! 


en esa tosca vivienda 
la vida y que eso te agrade? 
(Mucho me arriesgué! ¡no importa! 
la suerte es de los audaces!) 
(Silencio. Pausa, ) 
¿Qué dices? 
No te hago caso. 

Bochornosa está la tarde 
y la tempestad avanza. 
Entremos. (Margarita queda inmóvil.) 

¿Qué tienes? 
(Con melancolía. ) ¡Cállate! 
Hoy hace un año: esta noche 
noche es de penas mortales. 
¿Te acuerdas? 
(Ap.) (¡Tiemblo de espanto!) 
¿Cómo pueden olvidarse 
tantas penas? ¡Imposible! 
Los relámpagos brillantes 
inundaban el espacio; 
desde los mismos umbrales 
de nuestra Casa veiamos 
las nubes aglomerarse 
mi padre, Alicia, tú y yo; 
¿te acuerdas? ¡no has de acordarte! 
Cerró la noche; tn silbido 
fuerte, agudo, penetrante, 
cruzó el espacio dejando 
paralizada la sangre. 
Luégo una lucha terrible 
se empeñó; ví cien puñales 
al clarear de las centellas 
sobre vosotros alzarse. 
Cayó mi padre vencido 
por el número, y ¡oh instante 
fatal! ¿te acuerdas, Ascanio? 
(Ap.) (¡0h cielos!) : 
Las liviandades 
de la juventud romana 
inmolaron á aquel ángel. 


ASCANIO, 


Marc. 


ASCANIO. 


Marc. 
ASCANIO. 


JuLr0. 


ASCANIO, 
JuLo. 
ASCANIO. 
JULIO. 


- ASCANIO. 
JuLio0, 


dE Y GU 


Yo la ví luchar; la he visto 
con un valor indomable 
desasirse de los brazos 
de aquel vil, de aquel cobarde, 
y prefiriendo la muerte 
á la deshonra infamante, 
por librarse de la infamia - 
al hondo Tíber lanzarse! 
¡Calla, Margarita! 
Ascanio, 

sobre su yerto cadáver 
á las orillas del Tíber 
venganza juró mi padre. 
(Un penetrante silbido.) 
¡Oh! ¿qué es esto? 
(Convulso, la coge del brazo.) 

+ Entra. 
| ¡Ascanio! 
(Haciéndola entrar en la casa.) 
Entra pronto! 
(Entrase Margarita en la casa. Ascanio, vacilan- 
te, se deja caer en un banco y se oculta el rostro 
con las manos.) 

¡Oh! miserable! 

(Oyese el toque de oracion.) 


ESCENA X. 
ASCANIO, JULIO, 


(Por el fondo derecha, poniendo la mano sobre el 
hombro de Ascanio.) 
Ascanio! 
(Estremeciéndose.) ¡Qué! 
Esa mujer... 
Aún insistis? 
Por el diablo, 
cuando tan tenaz te hablo 
á todo me he de atrever. 
Mas señor... 
¡Por Belcebú! 


ASCANIO. 


JULIO. 


ASCANIO, 


JuLi0. 
ÁSCANIO. 


JULIO. 


ASCANIO. 


JULIO. 


ASCANIO. 


JULIO. 


ASCANIO. 


JULIO. 


ASCANIO. 


JULIO. 


JULIO, 
MARo. 
JULIO. 


MARO. 
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deja que siga su estrella; 
ya deseo á esa doncella 
y has de dármela! 
¡Yo! 
Tú. 
No. 
Si la ocasion se pierde, 
en mi ciego frenesí... 
Tened compasion de mí;. 
la conciencia me remuerde, 
Si hoy mi látigo no azota 
tu semblante, esclavo!... 
¡Ah! 
Mañana le azotára 
cien veces en la picota. 
Un crímen te liga á mí 
y árbitro soy de tu vida. 
Elige, pero en seguida, 
ella... 6 tú! 
Triste de mí! 
(Cogiéndole de un brazo.) 
Ella ó tú! Ad 
Destino impío! (Decidiéndose. ) 
Ella! 
Supiste escoger. 
Ah! señor! 
Esa mujer. 
(Váse Ascanio aterrado.) 
Válgame el diablo, mi tio! 
(Aparece al fondo et Marqués de Colonna con dos 


familiares con linternas.) 


- ESCENA XI. 


EL MARQUÉS DE COLONNA , DOS FAMILIARES. 


¡Julio! Cáusame en verdad 
asombro el hállarte aquí. 
Disculpa darán por mí 
fuegos de la mocedad. - 

Yo quiero darte un consejo. 


JuLio. 
Maro. 


JuLI0. 


MARO. 


JULIO. 
MARO. 


JULIO. 


MaAnoQ. 
JULIO. 
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Hablad, señor, sin rebozo. 
Aquel que más pronto es mozo 
más temprano llega á viejo. 
Apenas el bozo asoma 

á tu labio y ya la fama 

con sus trompetas te aclama 
por escándalo de Roma. 
¿Qué esperas? ¿á dónde vas? 
¿por qué ciego y delirante 
vas caminando adelante 

sin volver la vista atrás? 
¿Por qué siempre tras tu huella 
se halla manchado ó perdido 
el decoro de un marido 

6 el honor de una doncella? 
Así nuestra limpia fe 
acrisolas y aquilatas? 

¿así veneras y acatas 

al que amparo tuyo fué? 

al que tu nombre elevó 

al más glorioso destino? 
¿qué vida es esta, subrino? 
no eres tú mi sangre, no. 
No es faltar á la virtud 
gozar alegre la vida; 

la ancianidad pronto olvida 
lo que fué la juventud. - 
Son los juveniles bríos 
incentivo á los deseos. 
Perdono los devaneos, 


pero no los extravíos. 


¡Extravíos! 
Considera 
si es ó no tu empeño loco 
¿tú te estimas en tan poco, 
que estás de una panadera 
subyugado á la hermosura! 
¿Lo sabeis? : 
Sobrino mio!... 
Teneis razon! desvarío! '. 
alucinacion, locura; 
pero la amo. 


Maro. 


JULIO. 


MARO. 


JULIO. 


MAro. 


JuLto. 


MAro. 


JuLto. 
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Te abandona 
la razon; no puede ser. 
¿Ha de dar á esa mujer 
mano de esposo un Colonna? 
Qué decís! 
No estoy en mí! 
¿Eso habeis imaginado? E 
Nunca en tal cosa he pensado. * 
Pero en en deshonrarla, sí! 
¿Qué os puedo decir, señor? 
mi pasion es viva, ardiente! 
¡Es plebeya! | 
Y solamente 
los nobles tienen honor? 
¿Piensas que el plebeyo en calma 
ve á aquel que á su honor atenta? 
¿Sabes tú lo que fermenta 
en el fondo de su alma? 
Mal de su humildad te fias, 
la honra es un don divino, 
y, no conoce, sobrino, - 
ni clases ni gerarquías. 
Vuelve, Julio, á tu palacio 
y sal de tu loco error, 
busca la preciada flor 
bajo otro sol y otro espacio, 
donde más tu genio esperto 
en nobles lides se adiestre; 
deja á la planta silvestre 
que florezca en su desierto 
y podrás así dar pruebas 
de que no está en el olvido 
ni en la cuna en que has nacido, 
ni el nombre ilustre que llevas. 
¿Me lo prometes? 
Señor... 
Promételo. | 
(Balbuciente.) Yo os lo fio. . 
Ve que es consejo del tio 
y órden del Gobernador. 


(Váse con los Familiares.) 


TZ AVAST 


-MAnG. 


ASCANIO. 
MARG. 
ASCANIO. 


Marc. 
ASCANIO. 


MArG. 
ASCANIO. 


MARG. 


JuLro. 


ESCENA XII. 


JULIO, 


¡Gracias á Dios! ¡se fué ya! 
¡Renunciar! ántes la muerte! 
Esa es su suerte y mi suerte 
juro que mia será. 

Pero tarda Ascanio, sí. 
¿Acaso me habrá vendido? 

yo mismo voy... Siento ruido; 
¡Ellos son! ¡No estoy.en mí! 


ESCENA XIII. 


- JULIO, MARGARITA, ASCANIO. 


¿Y ese noble quiere hablar 
con mi padre? 
Tal me dijo. 
¿Y sabes de qué? 

De fijo 
trabajo querrá encargar. 
Pero á hora tan avanzada? 
No temas; estaré alerta. 
Ascanio, guarda la puerta. 
Aquí estuy; no temas nada. 
(Éntrase y cierra la puerta.) 


ESCENA XIV. 


MARGARITA, JULIO. 


¿Qué se os ofrece, señor? 
Salió mi padre hace un hora; 
pero yo escucharos puedo 

y á serviros estoy pronta. 
Bendigo la suerte mia 

por sobrado venturosa, 

que á tratar con vos me trae 


MARG. 
JULIO. 


Marc. 


JULIO. 
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JULIO. 


MARG. 


JULIO. 
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asuntos que nos importan. 
¿Á mí? 

YA Aleida dy 
No os entiendo. 
Oidme. 

¿Qué quereis que oiga? 

Hay en Roma una doncella 
gala y encanto de Roma, 
esbelta como la palma, 
lozana como la rosa. 
La ensalzan los trovadores 
en cántigas amorosas; 
envídianla las mujeres 
y los galanes la adoran. 
Sus finísimos cabellos 
corazones aprisionan; 
son sus ojos vivos rayos 
que á los del sol abochornan,  ” 
y los nevados jazmines 
y las rojas amapolas 
competir nunca han podido . 
con su cuello y con su boca. 
Permitid, señor, que os diga 
que no prosigais la historia; 
no hay noticias de esa jóven 
aquí; mirad si otra cosa 
se os ofrece; me retiro, 
que es tarde y la noche lóbrega. 
Tus ojos, tu airoso talle, 
tu hermosura portentosa 
me cautivan los sentidos, 
las potencias me trastornan. 
Arde pasion tan vehemente 
en mí, Margarita hermosa, 
que por sólo un beso tuyo 
diera yo mi sangre toda. 
Apártese de mi lado, 
aparte, que se equivoca; 
en cuña humilde he nacido, 
pero he nacido con honra. 
¿Imaginas por ventura 
que amor busca ejecutorias? 
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Manc. 


JULIO. 


MARG. 
JULIO. 


Marc. 
JuLio. 


Marc. 
JULIO. 
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él iguala los palacios 

con las miserables chozas. 

Mal vinísteis, caballero; 

dejad palabras ociosas, 

que tengo de acero el alma 

y es mi corazon de roca. 

Por última vez le digo 
que se marche y no se exponga 
á que llame y que le arrojen 

de este sitio. 
(Acercándose á ella.) ¡Desdeñosa! 
no pienses que hay en el mundo 
quien á mi intento se oponga; 
para vencer tus rigores 
piénsalo; poder me sobra. 

(Con altivez.) 
Dios os guarde! 
pales ¡Escucha, espera! 
¡No pasarás! (Interponiéndose.) 

¡Ah! 

(Cón vehemencia. ) No: toda 
toda tu astucia y tú fuerza 
ante las mias se postran. 

Estoy decidido á todo. (Cógela de un brazo.) 
Vírgen de Misericordia! 
No hay poder que me resista. (Luchan.) 
¡Favor! ¿no hay quien me socorra? 
¡Ascanio! ¡Ascanio! 

(Ábrese la puerta y'aparece Ascanio indeciso y 
trémulo. Sale Rafael por el fondo y arranca vyio- 
lentamente á Margarita del poder de Julio. Mar- 
garita, libre, corre á la casa. Ciérrase la puerta. 


Julio se emboza.) 


RAFAEL. (Saliendo...) ¡Villano! 


Marc. 
JuL10. 


¡Ah! 
(Embozánzose.) ¡Rafael! 


RAFAEL, (Contemplándole.) Sois Colonna! 


RAFAEL. 


JuLio. 


RAFAEL. 


JULTO. 


RAFAEL. 


JULIO. 


RAFAEL. 


JuLio. 


RAFAEL. 


ME TA 


ESCENA XV. 


RAFAEL, JULIO. 


¡Julio sois! Por vida mia, 
aunque el embozo os ampara 
mil veces lo acertaría; 

no hace falta ver la cara, 
basta ver la villanía! 

(Echando mano á la espada.) 
Ved lo que decís! 

En vano 
llevais al pomo la mano, 
aleve y procaz mancebo; 
yo hago siempre lo que debo. 
Me habeis llamado villano. 
Medid las palabras vos; 

ú os haré ver, ¡voto á bríos! 
que insultos á su persona 
nunca los sufre un Colonna. 
sin vengarlos. 

¡Vive Dios! 
¿cómo podeis impedirlos? 
vos mismo obligais á hacerlos, 
vos me forzais á decirlos; 
quien hace por merecerlos, 
por fuerza tiene que oirlos. 
Yo deseo á una mujer 
que á vos no os importa nada: 
¿quién contra mí os da poder? 
Ví una jóven ultrajada > 
y cumplí con mi deber. 
Pues por un capricho raro 
de la fortuna, pudiera . 
tal deber costaros caro. 
Siendo del débil amparo 
por barato lo tuviera. 
Y en fIn, para terminar 
ahorremos, Julio, razones 
que yo no quiero escuchar. 
Sabeis que no he de aprobar 
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JULIO. 
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vuestras torpes intenciones; 
sabeis por qué me lastima 
conducta tan licenciosa, 
vuestro honor tengo en estima 
porque al cabo vuestra prima, 
ha de ser pronto mi esposa, 
conque dejad, señor mio, 

á esa pobre panadera 

y marehad de aquí. Yo os fío 
que á no ser por vuestro tio 
de otro modo os lo dijera. 
Mucho engríe, ¡vive Dios! 


- su soberbia á Rafael, 


RAFAEL. 


JULIO. 


RAFAEL. 


mas solos aquí los dos, 

creo que no es para vos 

la espada como el pincel. 
((rritado.) 

Si el pincel sigue la huella 

de la inspiracion sagrada, 

el deber que el alma sella 
pone en mi mano una espada 
para mataros con ella. 
(Desenvainando.) 

Y yo que nunca el baldon 
sufrí, ni el menguado ultraje 
en mi preclaro blason; 

con esta que al cinto traje 
busco vuestro corazon. 
(Calmándose y con dignidad.) 

En ese insensato azar 

creeis que os he de seguir? 
Sabeis no me han de faltar 

ni bríos para matar 

ni valor para morir, | 
Mas por el nombre que llevo, 
y en mucho tengo mi nombre, 
advertiros, Julio, debo 

que no ha de cegar al hombre 
la insensatez del mancebo. 
Ante el ara del altar, 

Julio, me voy á enlazar 

con quien sangre vuestra tiene; 


JULIO. 
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JULIO. 
RAFAEL. 
" JuLIO, 
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ni á vos ni á mí'nos conviene 
tan necio escándalo dar. 
Mas si hoy el duelo rehuso me 
vos despacio lo vereis, 
y si mañana aún creeis 
que es ofensa, no me excuso, 
buscadme y me encontrareis. 
Está bien. | 
Otro es mi anhelo. 

Y cuál? 

He venido aquí 
para buscar un modelo. 
De honor le tendreis en mí. 
¡Plegue á Dios! 
¡Guárdeos el cielo! (Vase.) 


ESCENA XVI. 


RAFAEL. 


¿Cabe en ese corazon 

más cieno, más podredumbre? 
¿Cómo es posible que alumbre 
la luz de Dios su razop? 

No: la santa inspiracion 
nunca halló abrigo en su mente; 
hierve la lascivia ardiente 

en su espíritu agitado 

como hierve desbordado 

de peña en peña el torrente. 
¿Oh! gracias te debo dar 
gracias, Supremo Hacedor, 
que has querido ese furor 

de mi espíritu apartar! 

Tú me has sabido guiar 

con otra luz que fascina, 

con otra luz que ilumina, 

no al desbordado torrente, 
sino á la apacible fuente 

de agua mansa y cristalina. 
Árboles del bosque umbrío 
verdes selvas encantadas 


A 


por mi pincel evocadas 
sobre el lienzo á mi albedrío. 
Noche oscura, claro rio, 
parda nube, blando viento, 
estrellas del firmamento, 
éther, luz, sombra, Oceano; 
esclavos sois de mi mano, 
siervos de mi pensamiento. 
Pero ¡ay, ingenio mezquino, 
no puedes tu vuelo alzar! - 
lo humano sabes copiar 

más quién copia lo divino! 
Nunca tan feliz destino 
logrará la fantasía 

del hombre; no hay poesía 
sublimada á tanta altura 

que alcance á pintar la pura 
santa imágen de María. 


ESCENA XVII. 


RAFAEL, MARGARITA. 


Aparecs Margarita en la puerta ds la casa y mira alrededor. 


Marc. 
RAFAEL. 


MARG. 


RAFAEL. 


Marc. 
RAFAEL. 


Ya se marchó! 

(Atónito y fascinado al verla.) 
¡Ah! no os movais! 

¿qué es esto? ¿sueño? ¿deliro? 

¿es realidad lo que miro? 

¿á qué venis? ¿dónde vais? 

Vengo á deciros, señor, 

cuánto estoy agradecida, 

os debo más que la vida | 

puesto que os debo el honor. 

¡Y pude dudar un punto! 

Es su beldad sobrehumana, 


- de la Vírgen soberana 


el más perfecto trasunto! 
¡Estais en vos! 

Ah! no temas 
la traicion, está vencida: 


y ¡UE 


no temas! hay en la vida 
felicidades supremas. 
¿Esto es la casualidad? 
Ó es Dios! quién dudarlo puede! 
es Dios, Dios, que me concede 
la mayor felicidad, 

Marc. Yo no os comprendo! 


RAFAEL. ¡Oye! Escucha! 
Cinco años hace que siento 
» luchando mi pensamiento 


con mi ser; ¡qué inmensa lucha! 

¿Sabe3 tú lo que es tener 

el sentimiento profundo 

de la belleza de un mundo 

que alcanzas á comprender, 

que te admira, que le evocas, 

que grande, inmenso aparece, 

pero que se desvanece 

en el punto que le tocas? 

¡No hay un dolor más impio! 

Mas cuándo el piadoso cielo ' 

premia el incesante anhelo 

con la realidad, ¡Dios mio! 

tú que mi entusiasmo ves; 

¡Dios eterno! ¡Dios sagrado! 

déjame que alborozado 

de hinojos caiga á tus piés! 

(Cae de rodillas. Margarita retrocede un paso.) 
Marc. ¡Virgen santa! Apeuas puedo 

sostenerme! Siento aquí 

una emocion, ¡ay de mí! 
RAFAEL. (Levantáadose.) 

Niña hermosa, ¿tienes miedo? 

¿y por qué? tú vas en pos 

de un esclarecido nombre; 

¿qué puedes temer de un hombre 

que al verte bendice á Dios! 
Marc. ¡Ah! sí! 
RAFAEL. Cálmate! confía; ' 

y Conserva en tu memoria 

el principio de una historia 

que al mundo asombre algun dia. 


a 
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¿Eres cristiana? 
- Marc. Mi padre 
la ley de Dios me enseñó. 
RAFAEL. ¿Tienes madre? 
MarG. Señor, yo 
tengo á la Vírgen por madre. 
Á la Virgen soberana, 
del afligido consuelo, 
sagrada puerta del cielo 
y estrella de la mañana! 
RarAEL. ¿Esa es tu madre? 
Marc. Señor, 
madre ha sido para mí. 
RAFaEL. ¡Ah! ¡cuántas veces la ví 
en mis sueños de pintor; 
dentro de mi pecho fiel 
su semblante se retrata; 
mas Cuando su imágen trata 
de dar al lienzo el pincel, 
á su rostro soberano 
no alcanza la mano ruda, 
queda la paleta muda 
y el pincel cae de la mano. 
Pero al contemplarte venzo 
el temor! ¡Artista! sea! 
(Señalando á Margarita.) 
Esa es tu idea! ¡tu idea! 
¡Mañana estará en el lienzo! 
(Parte corriendo por el fondo. Margarita queda - 
turbada. ) ? 


ESCENA XVIII. 


MARGARITA. 


¿Qué dijo? ¡qué fe! ¡qué audacia! 
(Llevándose la mano al corazon. ) - 
¿qué siento aquí, Vírgen mia? 
(Cayendo de rodillas) 

Dios... Dios te salve, María, 
Madre de divina gracia. 


FIN DEL ACTO PRIMERO. 





“ACTO SEGUNDO. 


OS 


La misma decoracion. 


- ESCENA PRIMERA. 


BEPPO , ASCANIO. 


Beppo arrastra violentamente de un brazo á Ascanio que 


Beppo. 


ASCANIO. 


BeEppo. 
ASCANIO. 
BEPpO0. 


ASCANIO. 
Beppo. 


trémulo y aterrado trata de desasirse, 


Aquí; fuera de esta casa 
que para mí es un abismo 
vas á decirme ahora mismo 
cuanto pasa. 

¡Cuánto pasa! 
Y quién lo puede saber? 
¡Tú! miserable! 

¡Clemencia! 
Tú, que durante mi ausencia 
la has debido defender! 
Responde sin dilacion. 
¡Beppo! 
Habla pronto ú no espero, 

y te sepulto este acero : 


en mitad del corazon. 


ASCANIO, 


¿Quién se atrevió á Margarita?... 
Un rico!- 
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BEPPO. 


ASCANIO. 
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¡Un noble!, 
En su mano 
mi vida estaba... 
Villano! * 
pues tu existencia maldita 
vale más que mi buen nombre? 
¡Piedad! (Cae de rodillas, ) ; 
Por tu avilantez 
te mataría si en vez 
de un traidor, fueras un hombre. 
Tienes razon, fuí cobarde 
pero arrepentido estoy, 
seré tu esclavo desde hoy, 
nunca para el bien fué tarde. 
Lo juro... Prueba y verás! 
Tu juramento recojo, 
levanta, pero á mi antojo 
sujeto desde hoy estás. 
Libre estoy ya de su fiero 
arrebato y su violencia; 
murió! tuya es mi existencia, 
manda! ¿qué quieres? 
¿Qué quiero? ' 
Que hables sin mentir. 
| Lo haré, 
Mas... 
Mi terror te lo abona! 
(Quién es el muerto? 
Colonna. 
¿Y el matador? 
No lo sé. 
¿Habló á Margarita? 
Si. 
¿De amores quizás? 
Tal creo. 
Sobre la tumba de un reo 
se alza otro reo! 
Es así. 


. ¿Mas quién esta vez será 


verdugo del que aún alienta? 
Yo. | 


¿Tú? No me tiene cuenta. (Recolows.) 


ASCANIO. 
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Hueles á cobarde. 

¡Ah! 
Tanto haré por merecer 
tu confianza de nuevo, 
que sabrás de ese mancebo 
cuanto te importe saber. 
¿Todo? 

Todo. 
Á verlo vamos. 

Silencio. (Mirando á la puerta de la casa.) 


¿Qué? 


] Margarita. 
Entremos. : 
Su paso evita. 

Ven, por el zaguan subamos. 

Tengo un plan. 
Confía en mí. 

Heros: 

Si tu esclavo soy, 

á tomar noticias voy. 

Despues. Ahora ven aquí. 

(Da un paso y se para mirando á lo interior de la 

casa.) 

¡De Alicia salvó el honor 

el Tiber embravecido, 

esta infeliz ha caido 

en un abismo mayor! 

(Vánse dando la vuelta á la casa.) 


ESCENA Il. 


MARGARITA. 


Sale pensativa y se sienta en un banco, que habrá al: lade 


de la casa. 


Ayer le ví otra vez! Tierno, rendido, 
me juró eterno amor. ¡Dios soberano! 
¡qué placer para mí desconocido, 
cuando su labió se clavó en mi mano! 
¡Amar! esto es amar! su beso ardiente 
creó esperanzas de ventúra llenas. 
Beso de fuego, rápido torrente 


ManG. 
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de lava que circula por mis venas. 
¿Es dolor ó es placer? yo qué deseo? 
¿adónde va mi pensamiento loco? 
si está léjos de mí, ¿por qué le veo? 
si á mi lado no está, ¿por qué le toco? 
Rafael! por la noche, por el dia 
pienso en tí! ¡vivo en tí! ¡dichosa suerte! - 
si no volviera más me moriría; 
¡te espero! ¡quiero hablarte! ¡quiero verte! 
¿Por qué ocultar mi amor? Delirio vano! 
¿puede nunca tu amor causar sonrojos? 
Rafael, ven aquí! 
(Cierra los. ojos y extiende su mano. ) 

Toma mi mano 
y bésala otra vez, luz de mis ojos! 
(Raf.el ha salido por detrás de la casa; se arrodi- 
la á su lado, la toma la maoo y se la besa.) 


ESCENA III. 


MARGARITA, RAFAEL. 


¡Ah! 
¡Margarita! ; 
¡Rafael! 
¡Bien mio! 
estás sola? | 
Lo ignoro: 
sólo sé que te espero y que te adoro! 
(Con extremado cariño.) 
¿Por qué te he de adorar? 
¡Qué desvarío! 
¿sufres? ; 
No: ayer en mi tranquila estancia 
envuelto en sombra el corazon dormía 
en aquella pacífica ignorancia, 
en aquella dulcísima alegría 
de los primeros años de la infancia. 
Al brotar la risueña primavera 
era todo mi afan coger las flores 
que esmaltaban el bosque y la pradera; 
air entre el ramaje 


RAFAEL. 
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el trino de los dulces ruiseñores 

y ver entre el follaje 

deslizarse con lánguido desmayo, 
bordando el suelo en caprichoso encaje 
de la callada luna el tibio rayo. 

El alma ayer para el amor desierta 
sus alas no extendía 

tras las blancas paredes de mi huerta. 
¡Con qué ingénua alegría, 

sin penas ni dolores, 

mi jardin recorría 


-Nenando el blanco delantal de flores! 


¡Con qué placer veía 
de mis palomas las rizadas plumas, 


"de mis ovejas el nevado armiño, 


del jugueton arroyo las espumas : 
y de mi padre el celestial cariño! 
¿Y hoy, vida mia? 

Llenan mi memoria 
mil delicias y mil... fáltame aliento; 
veo flores, sonrisas, luz de gloria! 
En un incomprensible sentimiento, 
alma, sentidos, corazon, batallan; 
brota en torrentes mil el pensamiento; 
quiero expresarlo, mas mis labios callan; 
no lo puedo decir, pero lo siento. 


RaraAEL. ¡Ah Margarita! Venturosa estrella 


Marc. 
RAFAEL. 


me iluminó al nacer; aquí en mi mente 
con soberano resplandor destella 
la gloriosa centella 
del amor y del arte juntamente. 
Arte y amor, que á tu divino acento 
despiertan ese oculto sentimiento 
que en tu alma dormía, 
amor que en mí derrama violento 
torrentes de belleza y poesía, 
arte que glorifica el pensamiento 
y arde en mi arrebatada fantasía. 
¡Rafael, Rafael! 

¿Á quién le es dado 
sino al mortal de Dios privilegiado, 
sentir á un tiempo con igual anhelo 
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y con ardor profundo 
el arte encantador, gloria del mundo, 
y el poderoso amor, gloria del cielo! 
Coronas de oro, palmas y laureles 
lanza á mis piés el mundo con locura, 
¿mas qué valen mis lienzos y pinceles 
sin el puro ideal de tu hermosura! 
¡Ay! me estremezco de placer! ¡Tu gloria! 
Por mí tu gloria, ¡Rafael! ¡Dios santo! 
Así no apartarás de tu memoria 
á esta pobre mujer que te ama tanto! 
Olvidarte! jamás! Luz de mi vida, 
nadie borra del alma esta ternura 
de los ángeles sólo comprendida; 
quien alienta por tí, por tu hermosura, 
quien te ha amado una vez nunca te olvida: 
lloras? 
No lloro, Rafael, deliro! 
Cuando escucho tu voz, tus ojos miro 
y del amor los goces soberanos 
apuro en un dulcísimo suspiro, 
parece que rompiendo el azul velo 
descienden dos espíritus hermanos 
á proseguir unidos en el suelo 
aquel amor que comenzó en el cielo. 
Ángel mio! ángel mio! 
| Viene gente, 

separémoncs. 

Nunca, no, detente. 
Adios. 

Oh! mis ideas 
se confunden. ¿Te vas, prenda querida? 
Contigo queda el corazon, la vida, 
el alma, Rafael. 
Bendita seas! 

(Váse Margarita por la casa .) 


ESCENA 1V. 
RAFAEL, despues CHIGGI. 


¡Gloria! ¡aplauso! ¡arte! ¡valor! 


ChIGG1. 
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los que engrandeceis y honrais... 
¡ah! por mucho que valgais 
no valeis más que el amor! 
(Per el fondo alborozado.) 
¡Gracias á Dios que te veo! 
¡Mónstruo! Ven, dame esa mano; 
conjunto más soberano 

no lo imaginó el deseo. 
Nadie como tú condujo 

el arte á más perfeccion; 
¡qué tintas! ¡qué correccion! 
¡qué franqueza! ¡qué dibujo! 
La forma, la línea, el tono, 
la idealidad, la ternura; 
aquella es la Vírgen pura 
que tiene el cielo por trono. 
Otra no he visto en mi vida. 
¿Qué tienes en tus pinceles? 
Es un principiante Apeles 
junto á tí; Grecia está hundida! 
Cuando el lienzo descubrí 

yo no sé lo que pasó. 

Todos decían, «¡ah! ¡oh!» 

y yo, «¿quién me tose 4 mí?» 
Qué clamor! ¡qué griterío! 
Todos iban en tropel 
diciendo: «¡De Rafael!» 

y yo contestaba, «¡mio!» 
«Cien cequíes! mil! tres mil!» 
clamaba el concurso á Coro, 
y yo, «no es bastante oro 

á pagar este perfil.» 

Ni Orfeo cuando sacó 

del infierno á su mujer 
Euridice al comprender 

el paso falso que dió. 

Ni aquella gente troyána, 
más vigilante que un gallo, 
al hallarse que el caballo, 
creyéndole pez, fué rana. 

Ni aquel Ayax Telamon, 
cuando por tramas sutiles, 


RAFAEL. 


Chicet. 


RAFAEL. 


CHIGGI. 


RAFAEL. 


CHIGGI. 


RAFAEL. 


ChiGc1. 


RAFAEL. 


ChHicc1. 


RAFAEL. 


CHIGGI. 


EN AL 


perdió las armas de Aquiles 
apesar de ser matun. 
Ni Minerva la doctora, 
ni Juno la casquivana, 
al mirar con la manzana 
á Venus la enredadora, 
tuvieron sorpresa igual 
á la que Roma ha tenido 
al ver tu Vírgen! Ha sido 
el triunfo más colosal, 
el asombro más profundo. 
¡Oh, qué nombre me conquistas! 
Tú y yo somos los artistas 
más grandes que hay en el mundo! 
¿Y ávidos van en tropel 
á ver el cuadro? 

Friolera! 
Roma entera, Roma entera, 
¡qué gran triunfo, Rafael! 
Si, tiene el divino fuego 
del espíritu cristiano. 
Y el clasicismo pagano 
que idealizó el arte griego, 
no te quepa duda; y ya 
que te hablo de paganismo, 
voy á pagarte ahora mismo. 
tu cuadro. 

¡Déjalo! 

¡Bah! 
Cuatro mil florines! Ten, 
te pago de un modo régio. 
Para el Correggio. 

¡El Correggio! 
le van á venir muy bien, 
porque ya el pobre declina; 
el artista no atesora, - 

y hoy tu mano protectora... 
No: la de la Fornarina. 
¿Qué dices? ¿y la Marquesa? 
La Marquesa... 

Loce estás! 
piensa en el paso que das; 
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mira lo que te interesa! 
que si el Marqués te sorprende... 
¡Y qué! UnA 

Miralo despacio: 
sale solo de palacio 
por la noche como un duende. 
Quien quitó á Julio la vida 
quiere averiguar; no ceja 


en tal empeño,. y no deja 


la ida por la venida, 
Recela. 

Recela? 

det) 

y te sigue con anhelo: 
hoy solamente es recelo; 
si le confirma, ¡ay de tí! 
No temas; si muerto fué 
él la muerte se buscó, 
y en propia defensa yo 
cara á cara le maté. 
Aunque del Marqués sobrino, 
túvole aficion éscasa, 
el Marqués y así su casa 
ve libre de un libertino. 
El Papa enterado está 
de que fué un lance de honor, 
y sabe el gobernador 
la proteccion que me da. 
Poco tal muerte le aflige, 
pues á su hija casar quiere, 
y entre todos me prefiere 
y esposo suyo me elige. 
Soberbía mujer te dan. 
Nunca será mi mujer; 
cosas que no deben ser, 
no deben y no serán. 
Sí, pero Colonna es hombre 
(Aparece el Marqués al fondo.) 
de esclarecido linaje. ' 
Por eso rindo homenaje 
á su virtud y su nombre, . 
Tales favores le debo, 


mA 


que es precio ruin mi cariño; De 
me dió su amparo de niño 
y me alentó de mancebo. 


ESCENA V. 
LOS MISMOS, MARQUÉS. 


MARO. (Adelantándose y con voz grave.) 
Y tanto de hombre le amó, 
que no sabiendo qué darle, 
digno de él va á confiarle 
su nombre. 
ChiGGt.  (Ap.) (¡Bien dije yo!) 
(Saluda al Marqués.) 
RAFAEL. Tal respeto mi alma sella, 
que si mi alma fuera mia, 
toda entera os la daría. 
Mano. ¿Mas tiene dueño? 
Cuicct. (Ap.) (Aquí es ella!) 
RAFAEL, Dueño tiene por mi fe 
y lo ajeno no se ofrece. - 
Sabeis á quién pertenece? 
Cuicc1. ¡Al arte. ) 
MARO. Á mí hija, lo sé! 
RaFaEL. 0h! : 
Maro. — (Ap.) (No hay duda, la desprecia! 
RAFAEL. Señor Marqués... 
ChHIGG!. (Algo fragua. 
Se cierra la noche en agua 
y la tempestad arrecia!) 
Maro. Sabeis que Su Santidad 
dió á vuestra union breve plazo, 
(Aparecen en la puerta de la casa Margarita y 


Beppo.) 
ESCENA VI. 
LOS MISMOS, MARGARITA, BEPPO. 
Marc. — ¡Rafael! | 


Topos. - ¿Qué? 
.MarG. —(Á Beppo.) ¡Nada! El brazo! 
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No aguardo la tempestad. 
(Váse: por el fondo.) 


ESCENA VII. 


LOS MISMOS, ménos CHIGG1. 


(Á Beppo.) Adónde vais? 
Yo, señor..: 
Respondedme sin tardanza. 
Al templo voy á rezar, 
que allí en el templo me aguarda 
la sombra de un ser amado 
que aún pide al cielo venganza. 
Id á vuestra casa. 
Pero... 
Volveos á vuestra casa 
y esperad allí mis órdenes. 
Ved... 
Ved vos quien os lo manda, 
(Beppo inclina la cabeza y. éntrase en su casa con 


Margarita.) 


ESCENA VII. 


EL MARQUÉS, RAFAEL. 


No aparta la vista de ella. 
¿Cuál será su intento? calma. 
Rafael, os felicito 
pur vuestro triunfo. 
¡Oh! mil gracias. 
Vuestro lienzo Agustin Chiggi 
expuesto tiene en la plaza 

y acude á admirarle Roma 

absorta y entusiasmada. 

Dicen que tanto es su mérito, 

que su perfeccion es tanta, 

y el dibujo y colorido 

tan prodigiosos, que igualan 

si no exceden á las obras 

de la antigúedad pagana. 
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Os honrais, y al mismo tiempo 
que á vos, honrais á la patria, 
y á mí que es fuerza que mi hija 
con vos tal gloria comparta. 
¿No es cierto? 

Señor... 

Decid. 

Si para oir alabanzas 


- me detuvísteis, yo Os ruego 


que las deis por terminadas, 
que en vuestra boca, señor, 
una sola frase ensalza. 

Dije que Roma os aplaude 

mas de mí no os dije nada. 
Yo hallo un defecto en el lienzo. 
Señor Marqués, no me extraña. 
Vos quisísteis de la Vírgen 

la imágen inmacúlada 
trasladar; ¿no es cierto? 
Es cierto. 
¿Lo lográsteis? 
¿Quién alcanza 
á tanto? 
Hablad con franqueza, 

la sinceridad me agrada. o. 
He llegado 4 donde pude, 

la fuerza del hombre es flaca. 

¿Qué encontrais? 

Que vuestra Virgen 

más que divina es humana. 

Ese lienzo es un retrato. 

(Silencio. Con intencion señalando á la casa de 
Beppo.) 

¿Conoceis á esa muchacha? 

La conozco. 

Rafael, 

¿qué sentís dentro del alma? 

Señor... 
(Con i indignacion. ) El pueblo: de Roma 
reverente irá mañana 

á adorar en los altares 

la imágen de... 
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(Con energía.) Basta! basta! 
ved lo que vais á decir, 
medid bien vuestras palabras, 
que si tolero el sarcasmo 
no toleraré la infamia. 
¡Rafael! : 
Señor Marqués; 
quereis saber lo que pasa 
en mi corazon? Old 
la verdad desnuda y franca. 
Yo os respeto y os venero; 
me dísteis pruebas sobradas 
de cariño, en mí no alienta 
la ingratitud torpe y baja. 
Yo os juro que no sembrásteis 
en tierra estéril é ingrata, 
que diera entera mi vida 
si la vuestra peligrára. 
Mis deudas os reconozco; 
obligacion es pagarlas, 
mas pagarlas con usura 
al que lo exige le infama. 
Excelso nombre os ilustra, 
nobleza teneis preclara. 
Muchos siglos os la abonan, 
muchos trofeos y hazañas. 
Yo tambien tengo la mia, 
sí no tan antigua y rancia, 
como la vuestra tan pura, 
como ía vuestra tan alta. 
Unir nobleza á nobleza. 
el magnate altivo trata; 
podreis enlazar los nombres, 
la voluntad ¿quién la enlaza? 
Tengo á vuestra hija en estima 
por noble, hermosa y bizarre, 
y pues me quereis sincero 
y la franqueza os agrada, 
como leal he cumplido; 
sinceras son mis palabras, 
señor, j uzgad vos.ahora 
todo lo que siente mi alm. 
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¿Pero amais á esa mujer? 
¿Que dijérais si la amara? 
Que no consiente un agravio 
quien lleva con honra canas, 
quien tiene en más que la vida 
los timbres de su prosapia. (Calmándose.) 
Rafael, reflexionadlo; 
ved que su madre os aguarda, 
mirad que está Roma entera 
de vuestro enlace enterada. (Pausa.) 
Mirad que el poder me sobra 
y la paciencia me falta, 
(Ap.) (¿Atentará á Margarita? 
¡Tal vez! Yo sabré guardarla! 
¿Y cómo? 
(Repentinamente. ) ¡Oh feliz idea! ) 
(A! Marqués.) 
Dios os guarde! 
Con vos vaya. 


ESCENA IX. 


EL MARQUES, luégo BEPPO. 


Ya está empeñada la lid, 
si estuvo altivo ante el padre 
yo espero que ante la madre 
cederá... y ahora... | 
(Acercándose á la puerta de la casa de Beppo.) 
Salid. 
Aquí me teneis, señor, 
(Ap.) (la prudencia me abandona!) 
Soy el Marqués de Colonna, 
de Roma gobernador. 
Lo sé. 
¿Lo sabiais? 
SÍ, 
pero señor, que mas da 
que vos goberneis allá 
si no gobernais aquí? 
¿Os he negadojusticia? 
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No sé si la habeis negado, 
pero yo no estoy vengado 
y soy el padre de Alicia. 
Y supuesto que la ley 
tuerce el noble sin razon, 
pediré la proteccion 
del Papa, que el Papa es Rey. 
¿No estais vengado? 
- Recelo, .. 
Señor Beppo, demos punto 
y tratemos de otro asunto, 
que ya os ha vengado el cielo. 
Hablad. 
En esa morada 
vive una gentil doncella, 
¿quién es? 
Mi hija. 
Es muy bella. 
Sí señor, y muy honrada. 
No os haré yo el disfavor 
de dudarlo. 
Bien hareis. 
Segun lo que vos juzgueis 
que es el honor. 
¡El honor! 
¿Quíén le explica? Honor se siente, 
noO se juzga, que al juzgarlo 
hay que traerlo y llevarlo, 
y eso nunca es conveniente. 
Pues á esa hija tan honrada 
no la tengais escondida; 
de Roma es tan conocida, 
como de vos mal guardada. 
Ved señor lo que decís. 
Ved ántes vos lo que hareis. 
¡Mi hija! 
| No lo sabeis? 
Es vuestra afrenta. 
¡Mentís! 
¡Oh! ; 
El que ultraja mi honor 
tan Cobarde, tan vilmente, 
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mil veces miente, sí, miente 
el mismo gobernador. ¡ . 
Pudiera vuestra locura 
castigar mi autoridad, 
pero me inspira piedad 
vuestra inmensa desventura. 
¡Piedad! ¡tiemblo de coraje! 
¿Conque siendo el agraviado, 
vos que me habeis ultrajado 
teneis piedad del ultraje? 
Comprendo vuestra ansiedad. 
¡Sois padre! yo la tuviera. 
Hablad cual si no lo fuera, 
señor Marqués. 

- Escuchad. 
En ese templo vecino 
ayer se halló un muerto. 

) Es cierto. 
¿Sabeis el nombre del muerto? 
Colonna, vuestro sobrino. 
Su amor era criminal 
y por castigo del cielo 
la muerte encontró en un duelo 
con un dichoso rival. * 
¡Un rival! (Con amargura.) 

Sí. 

¡Dios bendito! 
Y aunque el saberlo os aflija, 
vuestra hija, sí, vuestra hija 
fué la ocasion del delito. 
¡Mal reprimo mi furor! 
y el cielo no se desploma 
sobre mí! 

Y hoy todo Roma, 
sabe ese impúdico amor! 
¡Impúdico! 

Sí, el pincel 
del gran Rafael la infama 
y Roma entera la llama 
manceba de Rafael. 
(Beppo da un paso hácia la casa; el Marqués le 
detiene.) 
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¿Dónde vais? 

¿Dónde he de ir? 
Mirad bien... 

¿Qué he de mirar? 
Voy si eso es cierto á matar, 
y si no lo es á morir! | 
¿Aún no os quereis convencer? 
¿Pero cómo me convenzo? 
En la plaza está en un lienzo 
la imágen de una mujer 


- de portentosa hermosura, 


ante el cual Roma se inclina; 

la mujer, la Fornarina, 

de Rafael la pintura. 

¡Ah! sí, me lo dice el grito 

de mi alma, mi honda pena, 
¡ladrones de la honra agene! 
¡maldito de mí! ¡maldito! 

¿Por qué el cielo me envió 

dos hijas para mi duelo? 

¿qué justicia es la del cielo 

que muerte ó baldon las dió? 
¡Miserables! Vuestras manos 

poneis en la humilde plebe! 

¡qué traicion hay más aleve 

que deshonrar á villanos! 

Ayer fué mi Alicia! hoy 

mi Margarita! ¡ay de mí! 

Para sacarla de aquí, 
Beppo, tres horas os doy. (Váse por el foro.) 


ESCENA X. 
BEPPO, despues MARGARITA. 


(Asomándose á laÍpuerta de su casa.) 
¡Margarita! ¡Margarita! : 
¡Padre! (Saliendo.) 
Ven aquí. 
Señor... 
¿Qué cuentas das de mi honor? 
¿Cómo? 
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Tu pecho palpita! 
¿Por qué? ¿por qué? ¿quién es él? 
habla! responde al momento! 
¿quién vive en tu pensamiento, 
Margarita? 

Rafael. 

¡Ah! confiesas tu extravío? 
Le amo, no lo he de negar, 
le amo como sabe amar 


“un corazon como el mio. 
- ¿Conque ese pecho traidor 


pasion tan infame esconde? 
Infame no! ¿cuándo? ¿dónde 
ha sido infamia el amor? 
Si te acusa Roma entera, 
¿Cómo te has de defender? 
Yo soy lo que debo ser, 
Roma dirá lo que quiera. 
No basta; si la opinion 
te vilipendia y te insulta, 
¿qué honra es esa que se oculta 
bajo el manto del baldon! 
Yo no sufro, yo no arrostro 
tal infamia; Margarita, 
la honra ha de estar escrita 
en el alma y en el rostro. 
Y pues te ultrajan así, 
no lo dudes... desdichada, 
¡deshonrada! deshonrada 
para Roma y para mí. 
¡Padre, qué funesto error! 
¡Yo deshonrada con él! 
¡Al lado de Rafael 
no hay más que gloria y honor! 
Ah! 

La mujer ilumina 
del genio la excelsa gloria; 
juntos irán á la historia 
Rafael y la Fornarina. 
¿Y tú has podido aceptar 
título tan afrentoso? 
¿Me quereis mejor esposo? 
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¡Él ta esposo! 
¡Oh! sin dudar! 
¿Adónde tu error te lleva? 
¡Imposible! 
¿Quién le acusa? 
¿Pero no tienes, ilusa, 
de su perfidia una prueba? 
Prueba? 
-¡Mísera de tí! 
¿Imaginas que me engaña? 
Ninguno el honor empaña 
d? su prometida, él sí. 
¿Cómo? 
Su amante secreto 
va publicando insensato, 
y en la plaza es tu retrato 
de murmuracion objeto. 
¿Y esa es prueba? 
E ¿Qué más prueba? 
¡Me enaltece! > 
- Te desdora. 
Dirán... «La que su alma adorat» - 
No, que dicen ¡su manceba! 
Quien lo diga traidor es! 


ESCENA XI, 
LOS MISMOS, ASCANIO, despues CHIGGE. 


Beppo! Beppo! y 
(Á Ascanto.) Ah, dí! Qué pasa? 
Es Rafael y se casa | 
cun la hija del Marqués 
mañana. 
(Cayendo desvanecida.) ¡Ah' 
Rafael! 
Que se casa, 
Sí, 

¡Oh baldon! 
¡Ah Beppo! resolucion! 
¡ella Ó él! no hay duda! ¡él! 
capa, espada y antifaz 


ASCANIO. 


BEPP0. 


ASCANIO. 


BEppo0. 


ASCANIO. 


BEPPO0. 
CHIGG1. 
RBepp06. 


ASCANIO. 


CHIGGI. 


MARG. 


CHIGGI. 
Marc. 
CuIGG1. 
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al punto! ) 
¿Qué intentas? 
Nada! 
(Ascanio entra en la easa y vuelve á salir con 
capas, espadas y antifaces. ) 
Sombra de mi hija adorada, 
descansa, descansa en paz! 
Hoy esa raza maldita 
vuelve á amagar con la afrenta, * 
y hoy voy á ajustar la cuenta 
de Alicia y de Margarita. 
¡Sangriento y terrible ejemplo! 
(Saliendo. ) Toma. 
Vamos. 
(Se ponen las capas y los antifaces y se dirigen ai 
templo. Aparece Chiggi y observa.) 
Rafael! 
vendrá? 
Sí. 
¡Mísero de él! 
(Ap.) (¿Rafael?) 
¡Al templo! 
, ¡Al templo! 


(Intérnanse en las ruinas.) 


ESCENA XII. 


CHIGGI, MARGARITA. 


Rafael dijeron, sí. 
He visto al gobernador, 
y temo que su furor 
le pierda y me pierda á mi. 
¿Qué haré? 
(Levantando la cabeza.) Mi pecho se agita; 
no me puedo levantar; 
tengo ganas de llorar. 
Ella aquí. (Acercándose.) 
y Qué! 


Margarita, 
vendrá Rafael? pen 


Manc. 


Chui661. 


MARG. 
CHIGG1. 


MARG. 
ChicGr. 


Marc. 
RAFAEL. 


MARG. 


RAFAEL, 
MARG. 
RAFAEL. 
MARG. 


-— RAFAEL, 


A 
Sí! no: 
¿quién sois? ¿qué quereis? 
¿Qué quiero? 
salvarle, y salvarle espero; 
van á asesinarle. 
¡Oh! 
quién? 
- Poco mi ingenio alcanza 
ó es el Marqués. 
— ¡Ah! 
Sin dnda; 
pero mi amistad le escuda; 
no logrará su venganza, 
Yo defenderle sabré; 
vos no le dejeis pasar. 
(Señalando á las ruinas.) 
Al que le quiera matar 
juro que le mataré. 
(Intérnase corriendo en las ruinas.) 


ESCENA XIIL 


MARGARITA, RAFAEL, 


¡Esperad! yo desvarío! 
oid, oid! 
(Por la izquierda.) ¡Margarita! 
¡Rafael! (Arrojándose en sus brazos.) 
(Separándose de ellos repentinamente. ) 
¡Aparta! ¡quita! 

¿Tú rigores? ¿tú desvío? 
¡Vete!... ¡espera! aquí... los dos! 
(Con gran sentimiento. ) 
¡No le puedo abandonar! 
Mañana te has de llamar 
esposa mia ante Dios. (Arrodillándose.) 
(Con extrema sorpresa y cariño.) 
¿Qué dices? 

Desde tus piés 
vuelo á arrojarme en tus brazos: 
vengo de romper los lazos 
con la hija del Marqués. 


NO 


Marc. ¡Rafael! | 

RAFAEL. Era esa union 
un delirio, una locura, 
cuando tiene tu hermosura 
cautivo mi corazon. 

Manc. (Llorando.) ¡Ay! 


RAFAEL. ¿Lloras? 

Marc. ¿No he de llorar? 
RAFAEL. ¿Por qué? 

MARG. Te estoy escuchando 


y en mí á un tiempo están luchando 
la alegría y el pesar. 
RAFAEL. Levanta ya sin sonrojos, 
angelical criatura, 
al cielo tu frente pura 
y á mí tus divinos ojos. 
Y para endulzar tu pena, 
para volverte la calma, 
salga al rostro desde tu alma 
el amor que te enagena. 
Y dí á ese mundo cruel, 
que siempre al baldon se inclina, 
- mañana es la Pornarina 
esposa de Rafael. ' 
MARG. (Con arrebato amoroso.) 
¡Ah! ¡calla! pi 
RAFAEL. PMA á marchar, ) Vuelvo por tí. 
Marc. — (Con espanto.) ¡No! de aquí no pasarás! 
Detente. 
RAFAEL. Temblando estás, 
¿qué tienes? 
Marc. (Señalando á las ruinas. ) ¿AN ¡allí! 
En esas ruinas fatales. 
te aguardan. 


RAFAEL. ¿Cómo? 

Marc. ¡Dios mio! 
RaragL. Deliras? 

Marc. No es desvarío! 


allí asesinos!... ¡puñales! 
RAFAEL. ¡Puñales! no te comprendo! 
Marc. — Quieren matarte. 
RAFAF" Matarme! 


/ 


Marc. 
RAFAEL, 


Mans. 
RAFAEL. 


Man. 
RAFAEL. 


Mana, 


RaraaL. 


. Marc. 


RAFAEL, 
MarG., 

3 
Voz. 
RAFAEL. 
ManG. 


RAFAEL. 


CuiGG1. 


Py] dd 


Un hombre vino á contarme... 
no vayas!... 
¿Qué estás tidlendo: 

Te acecha traidora mano. 
No temo sus golpes rudos; 
todavía están desnudos 
los lienzos del Vaticano. 
(Da un paso hácia el fondo.) 
¡Ah! detente! 

Inútil es, 
voy á explorar por si acaso. 


No des un paso, ni un paso 


Ó caigo muerta á tus piés. 
(Ruido de aceros en las ruinas. ) 
¿Oyes? 
Deja. 
- ¿Dónde vas? 
Á luchar! 
No! Dios bendito! 
Qué dices? 
(Dentro.) ¡Ay! 
¡Ese gritol... 
(Recogiendo en sus brazos á su padre que sale por 
la escalinata de las ruinas mortalmente herido.) 
¡Padre del alma! 
¡Esto más! 
(Bajan todos al proscenios Ascanio detrás. Apare- 
ce inmediatamente Chiggi y huye por el fondo. ) 
Le salvé. (Desaparece. ) 


ESCENA XIV. 


MARGARITA y ASCANIO sosteniendo á BEPPO moribundo, 


Marc. 
BEppo. 


Marc. 


BEFpO0. 


MARG. 


RAFAEL. 


¡Padre! 

¡Ay de mí! 
¡Margarita! 
¡Oh, Dios! 

¡Yo muero! 
Hija! 
No, ¡Dios justiciero! 


A 


Berro. — ¡Muero, hija mia, por tí. (Cae.) 
Marc. ¡Por mí! ¡por mí! ¡Desdichado! 
¡Amor ciego! Amor impío! 
Padre mio! padre mio! 
quiero morir á tu lado! 
(Arrójase sobre el cuerpo de Beppo.) 


ESCENA XV. 


LOS MISMOS, EL Mana FAMILIARES CON ANTORCHAS. , 


Marc. — ¡Gritos!... ¡Lamentos! quizás... 
(Viendo á Beppo y Margarita. ) 
Esto lo debí prever. 


(Desconfiado y echando mano al pomo de la es- 
pada.) 
¡Ah! 


Maro. . (Á los familiares.) Prended á esa mujer. 


RAFAEL. 


RAFAEL. (Interponiéndose y desenvainando. ) 
¡Atrás! 

Maro. ¡Rafael! 

RAFAEL. ¡Atrás! 


Quien ose llegar aquí 
para profanar su duelo, 
juro por el Dios del cielo 
que ha de pasar sobre mí. 
Mano. (Con severidad.) Es deldominio del juez 
que en la causa toma parte. 
RAFAEL. (Sacando un pergamino y desarrollándole. ) 
Es del dominio del arte! 
Ved la órden! «Leon diez» 
Marc. — ¡El Papa! 
RAFAEL. Á mí me confía 
A E guarda de su persona, 
señor Marqués de Colonna, 
atrás, ¡Margarita es mia! ' 
(Rafael con la espada en una mano y el pergami- 
no en la otra ampara con la accion á Margarita, 
que continúa desmayada sobre el cuerpo de Bep- 
p0.—Cuadro.—Cae: el telon.) 


FIN DEL ACTO SEGUNDO. 


ACTO TERCERO, 


AU ARÉ 


e 


El estudio de Rafael artística y espléndidamente decorado: al 
fondo galería de cristales, que deja ver por un lado la ciu- 
dad y por el otro un ángulo del Vaticano. Ventana abier- 
ta á la derecha. Puertas laterales. Varios caballetes eon 
euadros, entre ellos: El sueño de Jesús y La Vision de 
Ezequiel. Gran caballete á la izquierda hácia la cuarta 
parte del escenario, y en.él el cuadro de Santa Marga.- 
rita, do tamaño natural. En segundo término, 4 la iz- 
quierda, un lujosísimo reclinatorio con la imágen de la 
Vírgen. Antorchero á la derecha con antorcha encendida. 
Luz en el reclinatorio. 


ESCENA PRIMERA. 
RAFAEL , CHIGGI. . 


Al levantarse el telon se oyen campanas, músicas y rumor 

de júbilo popular: desde una ventana del Vaticano se dejan 

oir las armonías del órgano, que se confunden con estos 

Tumores. Rafael, frente al cuadro de Santa Margarita, con 

los codos apoyados en las rodillas y la cabeza entre las ma- 

nos Chiggi, con traje rico- y vistoso, asomado á la ventana. 
Dan las ocho. 


- CuicGI. Las ocho en el Vaticano: 
ya empiezan á congregarse 
arquitectos y pintores; ; 


RAFAEL. 


CHIGGI. 


RAFAEL. 


CHIGGI. 


RAFAEL. 


ChHicGt. 
RAFAEL. 


e 0 


Julio Romano, Bramante, 
el Perugino, el Correggio 

y adusto, sombrío y grave, 
bajo el peso de su gloria, 
tu gran rival Miguel Ángel. 
Jove ilumine los triunfos 
sangrientos del fiero Marte; 
iluminará Latona 

los de Minerva inmortales. 
¿Á qué vienen? 

¿Á qué vienen? 
tú lo ignoras? ¿no lo sabes? 
quieren darte una corona 
por tu Virgen admirable. 
Coronas, laureles, triunfos, 
martirios, duelos, pesares. 
Por Dios, Rafael, ¿qué tienes? 
¡Voto á Júpiter Tonante! 
en esta noche gloriosa 
tu pensamiento se abate? 
¿Puede esa gloria servirme 
para animar á un cadáver? 
Ah, no, para mí no hay gloria 


Como esa mujer me falte. 


No es desesperado el caso. 
Ay, Agustin, se me parte 
el corazon!... ella ha sido, 
esa mujer, esa mártir 

la que fijó de mi vida 

los contrapuestos azares; 
cinco años soñando siempre 
imposibles realidades, 

que el espíritu creaba 

con voluntad indomable; 
pero que la vil materia, 
siempre flaca, siempre frágil, 
en la lucha poderosa 
sucumbirá miserable. 

Y ella fué! sentí mi espíritu 
á su presencia agitarse 

con ímpetu tan potente, 
Inspiracion tan gigante, 


Cuic6!. 


RAFAEL. 
CHiGG1. 


RAFAEL. 
CniGG1. 


RAFAEL. 


CHIGGI. 


KAFAEL. 


CHIGG1. 


RAFAEL. 


CHIGGI. 


. RAFAEL. 


PA 


que al trazar la mano trémula 
el primer rasgo del lápiz, 
ví aparecer á María 
á un tiempo Vírgen y Madre. 
Quince dias han pasado 
desde la horrible catástrofe. 
Por tu culpa. E 
- Y qué remedio? 

era preciso salvarte. 
Hector fué, yo he sido Aquiles 
y le maté. 

Y me mataste. 
Pero el demonio anda en todo; 
despues que cayó su padre 
el Marqués dió 4 Ascanio la órden 
de guardar el cuerpo exánime; 
mas ni del muerto, ni Ascanio 
se han vuelto á encontrar señales. 


-En vano el Marqués los busca 


con pregones, todo en balde. 
Mientras tanto, Margarita 
vive contigo, mal haces, 
Aunque estar aquí la ofenda, 
aunque estar aquí la agravie, 
de que aquí saldrá esposa mia 
viva ó muerta, honrada sale. 
Aún insistes? 
; Agustin, 

no hay nada que me quebrante. (Pausa.) 
Haz que alejen de su vista 
cuanto pueda recordarle 
su triste suerte; no quiero 
que al dejar el lecho asalten 
á su mente ideas lúgubres 
viendo el luto de su traje. 
Ya todo está prevenido. 
Agustin! 

Valor! Qué diantre! 
¡Ay de mí, desventurado! 
que de la vida en los mares, 
de la fortuna halagado, 
viento en popa fué mi nave; 


CuiGG!. 


RAFAEL. 


CHIGG1. 
RAFAEL. 
CuiGGr. 
RAFAEL. 


CHIGGI. 
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pero al divisar el puerto, 
siempre gloriosa y triunfante, 
de pronto la arrolla el soplo 
de los fieros huracanes 
No será: la dicha eterna 
yo no dejo arrebatarme: 
no me humilla ni acobarda 
esta lucha de titanes. ; 
Yo la robaré á la muerte; 
que en favor mio combaten 
mi voluntad, mi deseo, 
la gloria que me da el arte, 
este espírita divino 
que en mi ser siento inflamarse 
y que engendra lo sublime, 
lo poderoso, lo grande. 
Estás demente. Te olvidas 
que poco puedes fiarte 
del Papa, pues que te ordena 
que no pises los umbrales 
del Vaticano. 

Si en Roma 
hay envidias miserables, . 
me queda el resto de Italia; 
y aunque Italia me faltase 
me queda el resto del mundo, 
campos, luz, espacio y aire. 
Ese desvío del Papa 
haces bien en recordarme, 0 
que fuera imprudencia suma | 
Do apercibirse al combate. 
(Coge la capa y el sombrero.) 
Cuídame tú á Margarita 
y adios. 

¿Vuelves? 
Al instante. 

¿Dónde vas? 

Voy un asilo 
mas seguro á prepararme. 
Yo te ofrezco mi palacio. 


RAFAEL. No es seguridad bastante, 


y es preciso estar alerta. 


CmiGG1. 


- dió á un ser racional un nombre 


Adios, Agustin. ¿039 
No tardes. 


ESCENA II. 
CHIGGL. 


Grande, potente, sereno, 

en las regiones vacías 

el Señor hizo en seis dias. 

el mundo, y vió que era bueno. 
Creó un delicioso Eden, 

3 
hombre le llamó y el hombre 
vió que era bueno tambien. 
Quiso darle por regalo 
cuando tan solo le vió 

la mujer, y la creó... 

y despues vió que era malo. 
No obstante la puso á prueba, 
pero fué inútil su afan, 
porque Adan era un Adan, 

y fué engañado por Eva. 

El mundo es una tramoya 
desde aquel dia espantoso, 

ya no hay dia de reposo! 
¡Eden! ¡Pentápolis! ¡Troya! 
Al más grande desatino 

la mujer al hombre inclina, 
y hoy logra la Foruarina 
perder al Pasmo de Urbino. 


Que me digan esta vez 


si me fundo ó no me fundo; 

por ella ha perdido el mundo 
diez cuadros, lo ménos diez. 

Diez cuadros que se han perdido, 
diez cuadros que me han faltado, 
que Rafael no ha pintado 

y que no los he vendido, 

¡Ah! ¿qué Júpiter habrá: 

que arranque á ese Prometeo 

de la roca del deseo?... 


bra 
¡El Marqués!... ¿A qué vendrá? 


ESCENA III. 


CHIGGI, el MARQUÉS. 


Mano. (Grave y sarcástico.) 
¿Vos, señor Chiggi? 
CHIGGI, — (Descubriéndose.) Tal Creo; 
aunque el vasto laberinto 
en que están há muchos dias 
mi razon y miz sentidos, 
me hacen dudar de si yo 
soy en efecto yo mísmo. 
Maro. — ¡Tal os traen los desafueros 
del gran pintor, vuestro amigo! (Pausa .) 
Cuic6t.  ¡Señor!... 
MARQ. — (Pensativo.) )¡Por el Dios del cielo!) 
Cuicct. Jamás os ví tan sombrio. 
Maro. — Jamás el orgullo en lucha 
con el deber y-el cariño 
puso á jnevitable prueba 
( un corazon como el mio. 
Chica. Bien comprendo que la falta 
es grave y grave el designio; 
¿pero qué mortal se libra 
de un pasajero capricho? 
Cesarán los arrebatos 
de la pasion, y tranquilo 
irá á buscaros el hombre... 
Maro. — ¡Vive Dios!... ¿Quién os ha dicho 
que es el Marqués de Colonna, 
un miserable mendigo 
que tiende la hambrienta mano 
pidiendo amor al de Urbino? - 
Muera mil veces mi hija 
ántes que exhalar un grito 
de dolor... no, no; venganza 
es lo que yo necesito, 
Cuiccr, Me asustais.., 
MARO- Ó Rafael 
llega á mis plantas sumiso, 


Cuicci. 


Mano. 
ChuiccI. 


MaroQ. 
ChiGG1. 


Maro. 


ChiGG1. 


MARQ. 
CHiGG1. 


MARO. 
CHIGGI. 
MARoO. 


CHIGGI, 


Maro. 
Cuic61. 


Maro. 


CHiGG1, 


E 


en el corazon le hiero 
como él me ha herido en el mio. 
Pero señor, de ese modo 
va á venir un cataclismo. 
¿Qué me importa? 
| Yo conozco 
á Rafael; es altivo, 
vive en él la rebeldía 
del genio... 

Callad... ¡Por Cristo! 

Mucho estimais al artista! 
¡Mucho! | 
Si sois tan su adicto, 
de sus funestos errores 
sacadle, sacadle hoy mismo. 
Pues eso es lo que deseo, 
pues eso es lo que yo ansío, 
(Mirando receloso en derredor.) 


- —Ayudadme y que este paso 


deida de su destino. (Pausa.) 
Dónde está la Fornarina? 

En ese cuarto contiguo; 

la fiebre fué tan intensa: 

y tan intenso el delirio, 

que apenas puede explicarse 

su suerte... ignora hasta el sitio 
donde se halla. 


hs 


Lo 


| ¿Y Rafael? 
Hace un momento ha salido. 
La ocasion es oportuna; 
la hablaré... venid conmigo. 
Señor, creo una imprudencia ni is 
en un estado tan crítico... 
(Mirando á la derecha.) 
Pero... esperad. 

¿Qué sucede? 
¡Gran Dios!... esto es un prodigio, 
se ha levantado del lecho, 

Aquí viene. 
Mis designios 
protege Dios, 
Solo os dejo 


con ella... y en:vos confío. 


(Al irse. se detiene,) 


Tal vez Rafael me mate.. : 
¿Qué importa; si así le libro? 


ESCENA IV. 
EL MARQUÉS DE COLONNA. 


Roma el escándalo mira, 
la religion el ludibrio, 
el pueblo ve su deshonra, 
los nobles su desprestigio. 
Ella trazará su suerte, 
pero saldrá de este sitio; 
para rival de mi hija 
esa mujer no ha nacido. 


ESCENA V. 


EL MARQUÉS, MARGARITA, en traje blanco, con el cabello 


Marc. 


destrenzado é intensamente pálida. 


Allí me abrasaba... aquí 

salgo á aspirar otro ambiente... 

Siento que estalla en mi frente . 

un volcan... ¡Triste de mí?... 

No há muchas horas que ufano. 

vino, y lleno de alegría. 

á verse en el alma inia > 

y á estampar aquí en mi. mano... 

(Besándoscla . ) £ 

¡ah! sí, sí... no se equivoca 

a memoria... ¡es eso! ¡es eso!... 

vigo el rumor de aquel beso, 

siento el fuego de su boca... 

Despues mi padre.... (Da un grito agudo.) 
ye o Alr, sí; sí, 

¡muerto!... Este traje... Dios. mio! 

¿Dónde estoy?... Yo desvarío! 

¡Padre! ¡Padre!... no está aquí.. . 

AD! (Viendo al Marqués.) 


+ 


A 


Mano. 
MARG. 


Mano. 
MARG. 
MARO. 


Manc. 


Mano. 
MAnG. 


MAROQ. 


Marc. 
MARoQ. 


MARG. 


e RAS 


¿Me conoces? 
Sí... VOS... 
sí tal, os conozco mucho, 
y vos á mí?... 
No. 
¿Qué escucho? 
¡Así lo ha querido Dios! 
Yo conocí en la campiña, 
que tan altas glorias guarda, 
una doncella gallarda, 
mezcla de ángel y de niña, 
cuya hermosura y pureza 


. —Como flor de un: dia, breve, — 


era orgullo de la plebe 

y envidia ae la nobleza, 

Su padre en ella cifró 

su honor, su vida, su aliento, 

vana ilusion de un. momento 

que como el rayo pasó. 

Hoy vengo á hallar ante mí 

á aquel ángel de hermosura 

trocado en mujer impura... 

¿Qué hace esa mujer aquí? 

¡Impura!... No sé qué horrendo 

lenguaje es ese que usais. 

Vos... impura me llamais? 

Yo... yo, señcr, no os comprendo. 

Mira, mira en derredor; 

aquí alienta Rafael. - 

Aquí debe alentar él.. 

porque «quí aliento mejor. 

¿Y debe en esta morada 

verter hipócrita llanto 

la hija de Beppo?... 
: ¡Dios santo! 

¡Desdichada! ¡Desdichada! (Pausa.) 

Espero tu decision, j 

Si no aplacas la del cielo 

yo haré justicia en el suelo... 

El convento ó la prision. 

¿Presa? ¿Yo presa? ¿Por qué? 

¿Cuál es mi crimen? ¿Qué he hecho? 


» 


MARO. 


Marc. 


MARO. 


Marc. 
MaRQ. 
MarG. 
MaAro. 


MARG. 
MARQ. 
MARAG. 


cr 
sentir su amor en mi pecho, 
desposarle con mi fe; 
¡amar!... pues haced, señor, 
un calabozo profundo 
para todo el mundo, el mundo 
no vive sin el amor. . 
¡Margarita!... calma, calma! 
Plebeyos, magnates, reyes 
tienen en el mundo leyes, 
que sujetan las del alma. 
Yo sé que llevo aquí impreso 
un amor, grande, profundo; 
me hablais de leyes del mundo, 
yo no entiendo nada de eso. 
¿Qué ha de entender la mujer 
que acusada y desvalida 
en la aurora de su vida 
ve la noche aparecer. 
Ved el llanto que derramo. 
¿Quereis mi vida? os la ofrezco; 
yo sólo sé que padezco 
y que deliro... y que amo. 
Pero sin afrenta tuya 
no puedes seguir aquí, 
Señor, qué quereis de mí? 
Que huyas de estos sitios. 
(Despavorida. ) ¿Qué huya? 
¿No te basta haber causado 
su muerte por ese hombre, 
que quieres dejar el pombre 
de tu padre deshonrado?- 
Su maldicion se desploma 
desde el cielo sobre tí: 
¿qué vienes á hacer aquí, 
torpe escándalo de Roma? 
Hija traidora, hija infiel 
¿así tu deber concihes? 
¡Muere tu padre y tú vives 
al lado de Rafael! 
¡Ah! 

- Sal al punto. 
Sí, sí. 


Makro. 


MARG. 
MARo. 
Marc. 
MARO. 
Mar. 


O da 


Dios tu dulor tendrá en cuenta: 
allí la honra... aquí la afrenta. 
Señor, sacadme de aquí. 
Al fin cedes. 

Sí, sí, cedo! 
Más felia será tu suerte. 
Sí, porque vendrá la muerte. 
(Viendo á Rafael en el fondo.) 
¡Él! ab! no puedo, no puedo! 


ESCENA VI. 


LOS MISMOS, RAFAEL. 


RAFAEL. (Avanzando al proscenio, despues de contemplar á 


Maro. 
Mare, 


RAFAEL. 


MARG. 
MARQ- 


RAFAEL. 


Marc. 


RAFAEL. 


MARO. 


Ma:garita.) 


" ¡Llorando!... ¡Dios de bondad! 


(Al Marqués.) ¿Qué es esto? ¿nada decis? 
(Con arrebato.) ¿Es que á arrancarla venis 
de mis brszos?... contestad. 
(Con brío.) Así le cumple á mi honor. 
Si he de ser digna de tí 
yo no puedo estar aquí. 
¿Que no puedes? ¡Ok furor! 
¿Pues quién en el mundo habrá 
que te arranque de mis brazos 
sin que ántes le haga ect 
el corazon? 

¡Cielos! 
(Echando mano á la espada.) ¡Ah! 
Colonna, aunque la pasion: 
que nuestras almas encierra 
no haya logrado en la tierra 
la sagrada bendicion, 
pura y honrada ha vivido; 
lazo es eterno y sagrado; ”. 
cuando Dios nos la ha inspirado 
es que Dios la ha bendecido. 
¡Av, el cielo habla por tí. 
¡Margarita! (a brazándola. ) 

(¡Es increible!) 


RaFaEL. No !ucheis con lo imposible, 


-—MARO. 
RAFAEL. 
MARo. 


RAFAEL. 


Marc. 


RAFAEL, 


Maro- 


RAFAEL, 


Mano. 


ia ¡AL otto 


Marqués. 
(AMI) | 
Salid de aquí. 
(Despues de una pausa, en la que el espectador 
pueda comprender. la. lucha de este personaje. 
Con aeento reposado, ) ' s 

Ántes... he de hablar con: vos 

á solas. 0 

(Despues de mirarle de hito en hito.) 

Será. 
(Volviéndose á Margarita.) ¡Bien mio! 
fía en Dios! 
¡En él confio! 

(Váse vacilante y trémula. Rafael la acompaña. ) 
(Volviéndose á Colonna») 

Ya estamos cn los dos. 


ESCENA VII. 
RAFAEL, el MARQUÉS. 


En una noche funesta 

en que á mi poder osásteis, 
un pergamino mostrásteis 
que ha quedado sin respuesta. 


* Mi altanera condicion 


por necesidad se avino, 

mas juré que el pergamino 
tendría contestacion. 

Yo os demando la merced, 

y no hie de pedirla en vano, 
de que de mi propia mano 
vos la recibais. Leed. 
(Entrégale un pergamino.) 
«Órden de Su Santidad!» 
(Recórrele con la vista, Di 

¿Y esto se exige de un hombre? 
El Papa lo exije en nombre * 
de mi hollada dignidad. 
¡Hollada! sí! Roma entera 
dice contra vos airada: 

ved la noble despreciada 


O o 


por una ruin panadera, 

Mas ved que ya entre los dos 
ningun lazo puede haber; 

mi hija esta noche ha de ser, 
no esposa vuestra, de Dios. 
Despues sereno y en calma, 
mas viva siempre la afrenta, ¡ 
volveré á pediros cuenta 

de éstas heridas.del alma. 
Noble soy y tengo honor; 

no transijo de otra-suerte. (Pausa.) 
Sólo pudiera la muerte 
calmar mi justo rencor. 
(Váse. por el fondo. ) 


ESCENA: VIII. 


RAFAEL): CHIGGl. 


RAFAEL. Lucharé, señor Marqués. 


CHiGG1. 
RAFAEL. 


CHIGGI. 
RAFAEL. 
CHIGGI. 
RAFAEL, 
ChHIGG1. 
RAFAEL. 


CHiIGGI. 
RAFAEL. 


CHIGGI. 
RAFAEL. 


Desdichado! adónde vas? 
Lee este pliego; en él verás 
cuánta mi desdicha es! (Dále el pergamino.) 
¿Cómo? : ) 
El Papa me le envía. 
(Leyendo.) ¡Que te cases! 
¡Ay de mí! 
(Leyendo.) Esta misma noche! 
N Sí! 
Pobre Margarita mia! 
¿Qué vas á hacer? 
| ¿Dudarás? 
Esa órden inútil es; 
ni yo quiero ni el Marqués: 
pero y ella? 
¡Ciego estás! 
Es la desesperacion; 
ya muere toda esperanza; 
si no le obedezco, lanza 


del cielo la maldicion. 


-CHIGGI. 
RAFAEL. 


Olvídala. 
¡Insensatez! 


CHIGGI. 
RAFAEL. 


e 


da O a 
Te atreves á aconsejarme, .. (Da ua paso. ) 
¿Dónde vas? 
Á rebelarme 
contra el Papa Leon Diez. 
Una dura represalia 
tomo, como en ello insista; 
perderá Roma al artista, 
que no es sólo Rorma, Italia. 
Adios! (Váse por el fondo.) 


ESCENA IX. 


CHIGGI. 


¡Se fué! ¡Qué locura! 

¡Cómo ciega, cómo incita 

la pasion! ¡Ay Margarita, 

qué fatal es tu hermosura! 
Reniego de ella y reniego 

de su amor desatentado. 

¿Qué debo hacér? Me ha dejado 
el pliego del Papa... el pliego! 
¡Dios mio! feliz idea. 

Si ella le leyese... sí, 
"no hay duda; le dejo aquí, 

que Margarita lo lea. 
(Vacilando.) ] 
¡Oh! su amor es verdadero 

y el sacrificio es cruel! 

(Con decision.) 

Que se salve Rafael 

y que se hunda el mundo entero. 
(Deja el pliego sobre la mesa y váse por el 
fondo.) 


ESCENA X. 


MARGARITA, sale de su aposento y Mira al derredor. 


¡Se fueron! ¿Dónde habrán ido? 
¡Nada! ni el más leve ruido. 
¡Sola estoy! mi mal acrece. 
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¡Qué agonía! me parece 

que voy perdiendo el sentido. 

¡Cómo pude en un momento 

hallar á mi error excusa, 

ni borrar del pensamiento 

ese cadáver sangriento 

que ante mí se alza y me acusa! 
¡Padre! muy culpable fuí; 

muerte te dieron por mí; 

bien harás en condenarme : 

- Pero no puedo arrancarme 

el amor que siento aquí. 

(Fijándose en el cuadro de Santa Margarita.) 
¡Ah, soy yo! Todo mi ser 

en este lienzo palnita: 

yo soy! yo soy! Puede haber 

más desdichada mujer - ' 
que tú, triste Margarita! 

Coronas dará la historia 

Rafael á tu memoria; 

por nuestro amante delirio 

las tuyas serán de gloria 

y las mias de martirio. 

(Asómase á la ventana de la derecha.) 

Este sitio está desierto. (Dan las nueve.) 
¡Las nueve! ¡qué triste son! 

ese lúgubre concierto, 

parece que dobla á muerto 

dentro de mi corazon! 

(Atraviesa lentamente la escena y se dirige al re- 
clinatorio, en el que se arrodilla.) 
Sálvame:en trance tan fuerte, 

mi llanto vengo á vfrecerte, 

Madre de Dios elegida, 

que está llamando mi vida 

á las puertas de la muerte, 

(Queda orando un breve instante.) 

¡Ay! no puedo respirar, 

siento un peso!... ¡un sudor frio! (Pausa. ) 
Ya no deberá tardar: | 

si pudiera descansar... 

(Apoyando la cabeza en el brazo y éste en él re. 


e 


elinatorio, ) 


¡Padre mio! (clio ¡Padre mio! 
(Quédase dormida. y 


ESCENA XI. 


MARGARITA dormida. ASCANIO aparece por la ventana, 


despues .BEPPO. 


ASCANIO. ¡Ya llegué! iii una cuerda.) 


BEPPO. 


ASCANIO. 


BeEppo0. 


ASCANIO. 


BEPP0. 


ASCANIO. 


BeErpo. 


ASCANIO. 
BEPp0, 


Ten la escala: —sube ahora. 
despacio. (Alargando la mano.) Trae la mano. 
(Apareciendo en la ventana. ) Al fin, Dios mio ! 
¡Déjame respirar! ¡Llegó.la hora! 

(Mirando al cielo Apo la ventana.) 
¡Qué nublado está el cielo y qué sombrío! 
(Pausa. ) : 

Eon te sientes? 

| ¡Ay! tengo la herida 
del cuerpo, gracias á tu mano experta, 
cicatrizada, mas seva la vida 
por la del alma, Ascanio, que está abierta. 
Cuando caiste ¡ne quedé temblando, 
grande fué mi dolor, creí perderte. 
¡Pluguiera á Dios! 

¿Por qué? 
Si están llamando 
á voces mis desdichas 4 á la muerte, 
Muerto estoy para todos, mi esperanza 
oculta en el misterio 
de la losa del triste cementerio 
mi pensamiento fijo, ¡la venganza! 
Bien oculto ha quedado: 
Leve huella 

dejó en su alma la molesta vida A 
del triste anciano que la dió por ella; 
al placer del amor todo se olvida! 


¡Quince dias no más! bastantes fueron! 
¡qué vale mi sangriento sacrificio! 


en este espacio los infames dieron . 
sepulcro á la virtud y templo al vicio. 


ASCANIO. 
BEPpO0. 


ASCANIO. 


Beppo. 
ASCANIO. 


BEppO0. 


BeErpo. 


ES id: 


No cumplirán su torpe alevosía, 
ya verán que el sepulcro no me encierra 
y que un alma del temple de la mia 
ni duda, ni vacila, ni se aterra. 
¡Beppo! 
Déjame sólo en esta estancia; 
alerta queda, en: tu lealtad confío: 
¿duermen tal vez! ¡qué estúpida ignorancia! 
su despertar será, fiero y sombrío. 
Vete, Ascanio. 
(Vacilando.) Quisiera obedecerte, 
pero no sé si acierto. 
Ya lo he pensado bien. 
Buscas la muerte, 
reflexiónalo.- 
No, si estoy ya muerto! 
(Á una señal de Beppo, Ascanlo desaparece por 
la ventana. Beppo pasa la vista por la estáncia,) 


ESCENA XII. 


MARGARITA, dormida, BEPPO, 


¡Este es el sitio en que la vil me infama! 
este es el templo de su amor impuro, 

el galan secuctor guarda á su dama 

aguí con doble llave y alto muro. 

¡Oh, cuántas frases de amoroso encanto 

del corazon sencillo torpes redes 

se habrán oido aquí! ¡Oh! cuánto, cuánto 
amor ocultarán estas paredes! 

¡Cuánta infamia tambien! 

(Tomando la antorcha.) Lúgubre tea, 

ven á alumbrar los antros licenciosos 
sepulcros de mi honor, deja que vea 

el tondo de estos mares tenebrosos. 
(Examinando la habitacion.) 

¡Oro! pórfido! marmol! ¡pedrería! 

¿quién hay que en fausto y brillantez os ve n- 
tras vosotros está la alevosía, [za? 
máscara infame sois de la vergúenza! | 


MARG. 
BEPPO. 
Mars. 


BErpo. 
Marc. 


BEppO. 
Marc. 
-BEPP0. 
MARG. 
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(Recorre la habitacion.) 

¡Un cuadro!... El sueño de Jesús! ¡Dios mio! 
¿qué es el hombre? un abismo que me espan- 
¿cómo pinta á Jesús ese hombre impío? [ta! 
¿cómo en tanta verdad... mentira tanta! 

¡La vision de Ezequiel! Esta es la gloria 

que hace que el mundo del pintor se asombre; 


por estos lienzos llegará á la. historia 


de lauros lleno de Rafael el nombre. 
¡Farsa! ¡irrision falaz! ¡Aplauso vano 
espléndido laurel, eterna fama, 
humo sereis no más si alzo mi mano 
y al lienzo toca la insaciable llama. 
¡Muera su gloria 4 mi rencor profundo! 
(Al irá aplicar la antorcha se detiene.) ' 
Ciego estoy, ciego estoy, ¡error funesto! 
mato al matar su gloria, la del mundo! 
no es el pintor, es Dios, es Dios! 
(Al retirarse apoya una mano sobre el pliego que 
dejó Chiggi sobre la mesa.) 
¿Qué es esto? 
(Clava la antorcha sobre la mesa y. toma el 
pliego.) +7 
¡Un pliego! sí, del Papa. | 
(Recórrele con la vista,) ¿Qué he leido? 
Esta noche á las diez! ¡suerte maldita! 
¿quién no obedece la órden del ungido 
del Señor? ¡Infeliz! | 
(Pausa. Da dos pasos y cae de rodillas ante el 
cuadro de Santa Margarita, dando un grito.) 
¡Oh, Margarita! 

¡Ah! (Despertándose. ) 

¿Qué es esto? (Levantándose.) 
(Saliendo delante del cuadro, ) : 

¡Su voz!... ¡Padre! 

(Acercándose á ella. ¡Malvada! 
(Medio desmayada.) 
¡Padre! ¡padre! bendito Dios del cielo! 


Margarita! 


Señor! 
¡Desventurada! 
¡Ay! ya puedo morir. | 


Berro. 
MARG. 


BEPPO0. 
Marc. 


BeErpo, 


Marc. 


BrppPOo0. 


MARG. 
BEPPO. 


BEPPO0. 
MARG 
BEPPO0. 
MARG. 
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(Con intencion,) ' ¿Ese es tu anhelo? 

(Débilmente.) 

¡No! ya puedo vivir feliz y honrada! 

¡Honrada! 

(Recobrándose.) Puedo acaso yo engañaros? 

Ay, padre, no amargueis la dicha inmensa 

de oiros y de veros y estrecharos: 

¡qué gran dolor! ¡qué grande recompensa! 

Vivis, padre... vivis? 

| Saber no quieres 

por qué me hallas aquí? 
4 | Padre, sí veo 

que vivis, que me hablais, no hay más pla- 

nunca mayores los fingió el deseo. - [ceres; 

Me veo en vuestros ojos; vuestra mano 

estrecho entre las mias tiernamente; 

miro Caer vuestro cabello cano 

en blancos hilos por la anciana frente; 

veo en esas miradas paternales 

el bendito perdon que en vos espero: 

esas son las venturas celestiales, 

padre mio, esas son, otras no quiero. 

Mis ojos ven para desdicha mia 

sólo tu liviandad; suelta mi mano: 

yo perdonarte, yo! nunca podría; 

suéltala, vive Dios! ruegas en vano: 


4 su contacto sólo me parece 


que la deshonra aumenta, el baldon crece; 
que á tu oprobio me ligas y encadenas; 
que esa infamia mortal que te envilece 

me contagia y se infiltra por mis venas, 
¡Desdichada mujer! 

¿Cómo te hallas 
en este sitio, Margarita?... ¿Callas? 
¿Dónde está Rafael? 

Tierno y amante 
estaba junto á mí no hace un instante 
jurándome lealtad. 

De eso qué infieres? 
Yo, señor, que me ama, 
¡Te ama! 
Á voces 


ds 


me dice el alma que su amor, su vida, 
su ventura soy yo. 
BEPPpO, ¡Tanto le quieres 
que la doblez de ese hombre no conoces? 
MARG. ¿Qué es entónces su amor? 
BePp0, AA) Pasion fingida. 
Marc. ¿Qué es el raudal de lágrimas ardiente 
cuando en mis ojos su mirada cae? 
Berpo. — El veneno sutil de la serpiente 
que al pájaro fascina y que le atrae, 
Marc. Pero y sus juramentos? 


BEPP0. Son mentira. 
Marc. — Sus palabras que son? 
BEPPO. Torpe deseo. . 
Marc. ¿Por qué os he de creer? 
BEPPO. Porque me inspira 
la terrible verdad. | 
MaRG. ¡Oh! no lo creo. 
Berro. — ¡Insensata! insensata! ó 
MARG. vine ¡Nunca! 
BEPPO0. (Entregándola el pliego.) Mira! 
MarG. ¿Qué es esto? (Tomándole.) 
BEPPO0. | Lee, infeliz! 
Mans, ¡Tiemblo de espanto! 


(Lee.) «Rafael: La paz de Dios sea contigo: 
»Mi corazon atribulado busca al hijo predi- 
»lecto, emblema ayer de las patrias glorias y 
»hoy escándalo y afrenta del pueblo roma- 
»no. Ni como Rey, ni como Pontífice puedo 
»consentir, que quien está ligado por mi 
»voluntad y su. promesa á unirse para siem- 
»pre á una heredera ilustre de Italia, viva 
»en mancebía.» 
¡Ay! me siento morir!... ¡Piedad, Dios santo! 
(Deja eaer el brazo.—Beppo toma el pliego:) 

BEPPO. Oye. PTI 

(Leyendo.) «El Marqués de Colonna espera 
»una reparación porta olensaz yo te la exi- 
»jo y te intimo: que esta misma noche te 
»presentes en el Vaticano para dar mano 
»de esposo á tu ilustre prometida.» 

MARG. — (Trémnla.) ¡Se casa! 


BEPpo0. 


Marc. 
BEPPO. 


Marc. 
BEPPO0. 


MARG. 


Brppo. 


RAFAEL. 


BEPPO. 
Marc. 


RAFAEL. 
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Oye! : 

(Leyendo.) «Esta noche á las diez bendeciré 
»tu union conda hija del Marqués de Co- 
»lonna. Si te rebelares, el Soberano tendría 
»que imponerte su voluntad, y el represen- 
»tante de Cristo atraer sobre tu frente y la 
»de esa infeliz el eterno castigo del cielo. » 

¡Desdichada! 
(En la: mano el pliego y acercándose gravemente 
á Margarita.) : 
¿Dónde fué Rafael? 
(Agitada.) No sé, 

Responde. 
La órden del Pontífice es sagrada. 
¿Dónde está Rafael? 
(Desvariando.) ¿Dónde está? dónde! 
(Dando un grito.) 
¡Ah! ya lo sé! Y pude en mi locura 
dudar de él, de su amor firme y sincero? 
Partió á romper la eterna desventura 
que nos une á los dos. Aquí le espero: 
lo prometió, vendrá! ¡Quién me le quita! 
(Dan las diez. Óyese el sonido del órgano.) 
¡Ah! (Cayendo desplomada.) : 
(Sacando un puñal.) 

Infeliz! 
(Dejando caer el puñal al ver el estado de su 
hija y arrodillándose á un lado.) 
¡Dios mio! 

(Fuera.) | ¡Margarita! 


ESCENA XII 


LOS MISMOS, RAFAEL. . 


¡La voz del infame! ¡oh! 
(Bajo á su padre.) 

¡Ay, padre, que:no le vea! 
(Saliendo apresuradamente.) 
Déjame, deja que sea 
el mismo que te afrentó... 


me O ts 


¡Beppo! vive! (Reparando en Beppo.) 
Bkpp0, Vive! sí, 
su afrenta para vengar. 
RaFaEL. Dios ha querido premiar 
la virtud que alienta en tí. 
Felices somos los tres; 
Margarita, soy tu esposo: 
ese sonido armonioso 
de la hija del marqués 
anuncia la profesion; 
rogué, amenacé, tanto hice, 
que el mismo Papa bendice, 
Margarita, nuestra union. 
MarG. — (Dando un grito y abriendo los brazos, ) 
¡Ah! Rafael! 
RAFAEL. Sí, si, yO. 
(Margarita se sas caer en los brazos de Beppo. ) 
Brrppo.] ¡Hija! 
RAFAEL. (Acercándose.) Qué tienes? 
MaArG. — (Con voz desfallecida. ) ¡Ay! frio! 
frio! Padre! (Tendiendo la mano á Rafael. ) 
¡Ay, amor mio! 


+ 


Berro. ¡Hija! 
RAFAEL. ¡Margarita! 
MARG- (Con voz más desfailecida.) Oh! 
(Llevándose la mano al corazon.) 
Aquí!.,. Rafael... aquí 
siento... una inmensa alegría: 
¡tú me amas! tu gloria es mia! 
tu gloria... tu amor... ah!... sí! 
(A Beppo.) ¡Padre! padre mio! Dios 
en su gloria me da asilo, 
rezad y lorad tranquilo, 
que muero digna de vos! 
(Á Rafael.) 
¡Mi amor! ño voy á perderte, 
que eternos son nuestros lazos, 
me estoy muriendo en tus brazos, 
¡Rafael! qué dulce muerte! 
(Á Beppo.) Padre? 
(A Rafael.) Rafael! (Muere..) 
RAFAEL, (A partándose horrorizado.) ¡Qué horror! 


BEppO0. 
RAFAEL. 


Berro. 


RAFAEL. 


Voces. 
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muerta! no;,.no puede ser! (Llorando.) 
La ha asesinado el placer! 

(Sombrío.) Ya abrió camino el dolor. 
(En un arranque y lanzándose'á Margarita.) 
¡Margarita! . >qr Járal do 
(Irguiéndose y sosteniendo en sus brazos el cadá- 
ver de su hija.) 
... ¡Desvarioski aus 1 
¿dónde van: vuestros antojos? 
soy su padre, estos déspojos 
no son vuestros, que son mios. 
(Con inmensa amargura.) A es 
Es verdad! suerte menguada! 
por triste y funesto azar 
ni aun os puedo disputar 
esa prenda idolatrada. — 
(Con desesperacion.) 
¡Margarita! ¡Margarita! 
¿por qué en mi bárbaro duelo 
la vida que me dió el cielo 
para tí, no me la quita? 
(Vuélvese á oir el rumor del júbilo popular, mú- 
sicas y campanas.) 
(Fuera.) ¡Viva! 


RAFAEL.. (Volviéndose hácla el rumor, frenético, ) 


CHIGGI. 
RaraEL. 
ChuiGG1. 


RAFAEL. 


¡Sarcasmo Cruel! 
pompa del mundo irrisoria! 
(Aparece al fondo Chiggi y acompañamiento.) 


ESCENA XIV. 


LOS MISMOS, CBIGGI, ACOMPAÑAMIENTO. 


¡Rafael! esa es tu gloria! 
¡Mi gloria! 

Sí, Rafael. 
Te espera en el Vaticano 
la excelsa gloria del arte, 
en él quiere coronarte 
el Pontífice Romano. 
¡Mi gloria! triste de mí! 
¡mi gloria! Fatal error! 


do UR 


No la puede haber mayor 
que la gloria que perdí. 
¡Atrás, aplauso mezquino! 
atrás, sangrienta ironía! 
el laurel que Dios me envía 
no brotará en su camino. 
¡Malhaya el supremo honor 
que sin ella me enaltece! 
Malhaya el laurel que crece 
en la tumba del amor! 


FIN DEL DRAMA. 
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